862.8 
T255I 

v.|0 
„     no.  1 3 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 


0  01  ss 


Thís  book  must  not 
be  taken  from  the 
Líbrary  buíldíng. 


COMEDIA    FAMOSA. 


Num.    IS' 


^ 


LA  CRUZ  EN   LA  SEPULTURA. 

VE   DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


Menga. 

Eufebio. 

Terefa. 

Curcioy  viejo. 

Ricardo. 

Un 

Pimop, 

Clls 

Br'ás. 

Juita. 

Ocla  vio. 

/¡Iberio. 

Un 

Poeta. 

Lijar  do. 

Bato. 

Arminda. 

•  Celio. 

Leoncio. 

Un 

ññrologe. 

JORNADA    PRIMERA. 


Salen   Minga  ,  y    Gil. 

Menif.-LV JLEra    por  áo  va  la  burra> 
Gil.  Jó  dimuño  5  50  malina. 
Meng.  Ya  verá  por   do  camina, 

harre  acá  ,  el  diablo  te  aburra. 
CU,  No  hay  quien  de  la  cola  tenga, 

pudiendo  tenerla  mil, 
Meng.  Buena  hacienda  has  hecfeo ,  Gil. 
Gil.  Buena  hacienda  has  hecho,  Menga, 

tu  ,  tu  la  cuipa   tuviíle, 

que  como   ibas  caballera, 

que  en  el  lodo   fe  cayera, 

al  oido  le  dixiíte.  por  hacerme  regañar. 
Meng.   Tu  ,  por  verme  caer  á  mi 

fe  lo   dixiíle  ,  efo  fi. 
Gil.  Como   ¡a  heinos  de   Tacar? 
Meng.   Pues  en  el  lodo  la  dexas? 
Gil.  No   puede  nñ  fuerza   foia. 
Meng.   Yo  tiraré  de  la    cola, 

tira   tu    de   las  orejas. 
Gil.   Mejor  remedio    feria 

hacer   el   que   aprovechó 

z  un  coche ,   que  fe   atafcó 

en   la  Coree  efotro  dia. 

Efte  coche ,    Dios  delante, 

que  arrartrado  de  dos  potros, 

parecía  entre  los  otros 

pobre  coche  vergonzante. 

Y  por  oíaldiciQn  muy  cierta 


de  n.is  Padres  (tranze  efquivo  !) 

iba  de  eftrivo  en   eílrivo, 

ya  que  i\o  de  puerta  en  puerta. 

En  un   arroyo   atafcado, 

con  ruegos  el  Caballero, 

con   azotes  el  Cochero, 

ya   de   fuerza  ,  ya  de   grado, 

ya   por  gufto  ,  ya  por  miedo, 

que  faliefen  les   rogaban» 

por  mas  que  fe  lo  mandaban, 

mi   coche  ,  quedo  ,  que  quedo. 

Viendo  que  no  importa  nada 

quantos  remedios  hicieron, 

delante  el   coche  puGeron 

un  harnero  de   cebada. 

Los  caballos  por  comer, 

de  tal    manera  tiraron, 

que  luego  el  coche  arrancaron, 

y  cfto  podemos   hacer 

para   que  la   burra   falga 

que  tanta  hambre  la  inquieta, 

como  al   coche   de  un  Poeta. 

Meng,  Calla  ,  el  dxinuno  íe   valga, 
que   nunca  valen  dos  quaitos 
tus  cuentos.  Gil,  Menga  ,  yo  fientó 
que   haya  un   animal  hambriento, 
donde  hay  animales  hartos. 

Meng.  Voy  al  camino  i  mirar, 
fi  pafa  de   nueftra  Aldea 
geute  5  o  qualquiera  que  íéa, 
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pues  te  das  tan  pocas  manas. 
Gil.   Vuelve ,    Menga ,  á   tu   porfía. 
h/leng.  Ay  burra  del  alma  mia  I  vaf> 
Cil.  Ay   burra  de  mis  entrañas  ! 
Mas  que  ruido  es  efte  I   Allí 
de  dos  caballos  fe  apean 
dos  hombres  ,   y  acia  mí  vienen 
defoaes  que  arados  los  dexan, 
Dcfcoloridos  ?  y  al   campo 
¿tt  mañana  ^  cofa  es  cierta, 
que  comen  barro ,   y  eftán 
opilados  :  mas  íi  fueran 
vandolerosj  aquí  es  ello, 
de  ios  que  en  efta  afpereza 
andan  á  pedir  limofna 
por  Dios  5  con  una  cfcopeta. 
Pero   fean   los  que  fueren, 
aquí  me   efcondo  ,   que  llegan, 
que  van  ,  que  vienen  ,  oue  andan> 
que  fakn  ,  que  corren  ,  que  entran. 
Salen  Lifardo  ,  y   EufebiG. 
L'tf.  No  pafemos  adelante, 

que  aquella  ella  acia  encubierta, 
y  apartada  del  camino, 
es  oara  mi  intento  buena. 
Sacad  5  Eufebio,   la  efpnda, 
que   yo  de  aquefta  ms/ier? 
a  ios   hombres   como  vos 
faco   a  reñir.  Euf.  Aunque  tenga 
bailante  caufa  en    hsver 
faudo  al  carapo  ,  quifiera 
faber  lo  que  á  vos  os  mueve, 
decid  ,  Liíardo  ,   la   quexa, 
que  de  mi  tenéis.   Lif.   Son  rantas, 
que  falta  voz  á  la  lengua, 
razoiies  a  la  razón, 
y  al  fuírimíento  paciencia. 
Conocéis  eftos  papeles? 
Euf.  Arrojadlos  en  la   tierra, 
yo  los  aizaré.   Lif»  Temad, 
que  os  fufpende  ?  que  os  altera? 
Enf.   Mal  haya  el  hombre,  malhaya 
iBÜ  veces  aquel  que  entrega 


porque  es  difpirada  piedra^ 
que  fe  fabe  quien  la  tira, 
y  no  fe  fabe  á  quien  llega. 

Lif   Havcislo  jíl  conocido? 

Euf.  Todos  eftán  de  mí  letra, 
que  mai  los  puedo  negar. 

Lif.  Pues  yo  Coy  Lifardo  ,  enfeña, 
hijo  de   Lifardo  Curcio : 
bien  efcufadas  grandezas 
de  mi   Padre  confumieron 
en  breve  tiempo  la   hacienda, 
pero  la  neceíidad, 
aunque  ukrage  la   nobleza, 
no  efcufa  de  obligaciones 
a   los  que  nacen    con  ellas. 
Pero  ,  al  fin  ,  Julia  es  mi  hermana  $ 
pluguiera  á  Dios  no   lo  fuera, 
y   advertid  ,   que  no   fe  firvcn 
las  mugeres  de  fws  prendas 
con   ilícitos  recaudos, 
eon  palabras  lifongeras, 
con  amorofos  papeles, 
ni  con  infames   terceras. 
No  0%   culpo  en  el  todo  a  vos, 
que  yo   confiefo   que  hiciera 
lo   núfmo  á  darme   una  dama 
para  fervirla  licencia. 
Pero   culpóos  en  la  parte 
de  fer  mi  amigo  ,  y  en  efta 
con  mayor  caufa  comprehcndo 
la  culpa  que  tuvo  en  ella. 
Si  mi   hermana  os  agradó 
para  muger ,  que  no  era 
pofible  ,  ni  yo  lo  creo, 
que  os  atrcviefeis  a  ella 
con   otro   ña  ,   ni  con   efe, 
pues   vive  Dios  ,   que  quifiera 
antes  que   con  vos  cafada, 
mirarla  á  mis  manos   muerta. 
En  fin  ,   fi  vos  la  elegifteis 
para  muger  ,  bueno  íuera 
defcubrir  vueftros   intentos 
i  mi  Padre  antes  que  á  ella* 
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tfte  er«  licito  medios 
y  entonces  mi  Padre  riera 
(i  le  eílába  bien  el  darla, 
que  picnfo  que  no  lo   hiciera : 
por<|UC  un  Cabillero   pobre, 
quando  en  cofas  como  ellas 
no  puede  medir  iguales 
la  calidad  con  la  hacieRda) 
por  no  deslucir  fu   fatjgre, 
a  una  claufura   encomienda 
con  reclufíün  de  fus  hijas, 
las  faltas  de  fu  pobreza. 
Y  porque  no  ferá  bien, 
que  una  Rcligiofa   tenga 
prendas  de  tan   loco   amor, 
y  de  voluntad  tan  necia, 
a  vueftras  manos  las  vuelvo, 
con  refolueion  tan  ciega, 
que  no  folo   he  de  edorvarlas, 
mas  también   la  caufa  de  ellas. 
Sacad  la  efpada  ,  y  aquí 
el  uno  de  los  dos  muera  ; 
vos ,  porque  no  la   firvaís, 
ó  yo ,  porque  no  lo  vea. 

Euf.  Tened  ,   Lifardo ,  la  efpaday 
y  pues  yo  he  tenido  flema 
para  oír  tantos  defprecios, 
oídme  ahora  la  refpuefta. 
Yo    no   sé  quien  fue  mi  Padre> 

•  pero  sé  que  la   prirííera 
cuna  fue  el  pie  de  una  Cruz, 
y    el  piimer  lecho  una  piedra. 
Rayo   fue  mi  nacimieato, 
fegun  los   Paftores   cuentan, 
que  ce  efta   fuerte,  me   hallaran 
en   la  falda  de  efta  íierai 
Tres  dias  dicen  ,  que  oyeron 
mi  llanto  ,  y  á  la  afpereía 
donde  eftaba ,  no  llagaron, 
por  temor  de  tantas  fieras, 
y  ninguna  me  hizo  daño; 
pero  quien  duda  que  era 
por  refpedo-  <ie  la  Cruz, 
que  teñid  ea  mi  deíenfa  I 


Hallóme  un  Paítor ,  que  acafio 

büfcó    una  perdida   oveja 

en   la  efpefura   del   monte, 

y  trayeiidome   á  la  Aldea 

de  £u  íebio  ,  que  no  fin  cauía 

cílaba   entonces  en  ella, 

le   contó  mi  prodigiofo 

nacimiento  ,  y   la  clemencia 

del  Cielo    afiftió  á   la   fuya: 

mandó  ,   en  fin  ,  que  me  traxeri 

a  fu  cafa,  y  como   a  hijo 

me  dio  la  crianza  en  ella : 

Eufebio   füí  de  la   Cruz, 

y   fue  mi  cama  primera, 

murió  Eufebio.,   y  yo  quede 

poderofo  con  fu   hacienda. 

Si  prodigiofo  en   el   parto, 

no  lo  fue  menos  la  eftrella, 

que  animofa  me  acobarda, 

y  piadofa  me   referva. 

Tierno  infante  era  en  los  brazos 

de  una  ama  ,  quaado  mi  fiera 

condición  ,  barbar»  en   todo, 

dio  de  fus  rigores  mueftra, 

pues  con  folas  las  encías, 

no  fm  diabólica  fuerza, 

partí  el  pecho  de  quien  tuve 

dulce  alimento  ,  y  ella 

del   dolor  defefperada, 

y   de  la   colera  ciega, 

en  un  pozo  me   arrojó, 

fin  que   ninguno  me  viera, 

pero  oyéndome  llorar, 

baxaren  á   el  ,  y  cuentan, 

que  eftaba   fobre  las   aguas, 

y  que  con  las  manos  tiernas 

tenia  formada  una  Cruz, 

y  fobre  los  pechos  puefta. 

Y  un  día   que  fe   quemaba 

la   cafa  ,  y  la  llama  fiera 

cerraba  el  pafo  á  la  vida, 

y  á  la  falíd:t  la  puerta, 

entre  las  llamas  eíluve 

libre ,  fin  que  me  ofendieran, 
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La  Cmx  en 
y   ndverií  defpues  dudando, 
íi  hay  en  el  tliego  clemencia, 
que  era  dia  de  la   Cruz. 
Tres  luftios  contaba    apenas, 
quando  por   el  mar  fjí  á  Roaia, 
y  en  una  fiera  tormenta, 
ya  derrotada   mi   nave, 
echó  en   una   oculta  peña, 
en  pedazos   diviuidat 
por  los  cGÍladcs  abierta. 
Abrazado  de  un  madero 
faJí  venturofo  a   tierra, 
y  elle  n:adero  tenia 
forma  de  Cruz.  Por  ías  fierras 
de  Moncayo  caminaba 
con  otro  hombre  por  la  fenda 
que  dos  carsinos  partía, 
«na  Cruz  cftsba   puefta, 
en   tanto  que  me  que<MC 
haciendo   oración   en   ella, 
fe   adelantó  el    compañero, 
y    dcfpucs  dándome   piiefa 
para  alcanzarle  ,  le  haüé, 
á  peco  eípacio   de  tierra, 
agonizando  en  Cu   fangr*, 
muerto  i  las  manos  rujg.íCHtas 
<le  vandoleros.    Uri  dia 
en  uní  feroz   pendencia, 
de  una   ellocada  caí, 
fin  que  hallafe  rcfiRcncia, 
en  el  fado  ,    y  quas^.do   todos 
penfarí;!!   hnlia:!;».  agena 
de  ren-ed;o  ,    folo  hallaron 
fefi-l  de    li!  punra  hera 
en   una  Cruz  ,   que  reñía 
al  cuello ,  que  en   nú  defenfa 
recibió  ei  *i-ji>e.    CcTzaado 
un   dia  por  la    afpcreza 
¿e  efe   monre  ,  fe  cubiió 
el  Cielo    de  Rubes  negras, 
y  amenazando  con   truenos 
al  mundo   efpantofa  guerra, 
lorzas  arroja   en  el   agua, 
1d^19%  diipajraba  en  piedras. 


la  Sepultura. 

Todas   hicieron  las  ho)as 

contra  las   nubes  defeafa, 

y   un   rayo   que  fue  en  el  viento 

caligincfo  cometa, 

volvió   en  cenizas  los  dos  '' 

que  de  mi  etlaban  müs  cerca. 

Ciego ,   turbado  ,    y  coniufo, 

vuelvo  á  mirar  lo  qje  era>  J" 

y  vi  á   mi  lado   otra  Cruz, 

que   pieiífo  que  fue  la   mefma 

que   alillió  a  mi  nucimiento, 

y   la  que  yo   tengo   imprefa 

en   el  pecho  ,   porque  el   Cielo 

me  ha   feñalado  con   ella 

para  públicos   cfedos 

de   alguna   caufa  fecreta. 

Tero  aunque  no  sé   quien  foy, 

tal  í-Tpiriru   me   alienta, 

tal   inclinación  me  anima, 

y  tal  animo   me   esfuerza, 

que    por  mi  me  da   va!or 

p3;a  qkie   á  Julia  merezca, 

Y  pues  quieres  ertorvar 

que  yo  fu   maiido  fea, 

aun   que  un  Convento  la  guarde, 

y  aunque  en  fu  cafa  la   renga, 

de  mi  no  ha   de   eftar  ffgura, 

y  la  que  no  ha  fiJo   buena 

para   nuiger ,    lo  (^tÁ 

para  dama  ,  aíi  defea 

dcfíífpcrado  mi  amor, 

y  ofendida  mi  paciencia, 

calb'gar  vueibo  delito, 

y  fati^facer   mi   afrenta. 
Li¡*  Eufebio,  donde  ía  efpada 

ha  de  hablar  ,  calle   la   lengua, 

heiijo  eíloy.   Euf.  Y  no   muerto? 
Lif.  No  ,  que  en  los  brazos  me  queda     ^ 

aliento  para   (  ay  de  mi !  ) 

fahó  á  mis  plantas  la  cierra. 
JEu/.  Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 
Lif.  No  me  mates,  por  aquella 

CiU2  en  que  Chifto  muiió. 
"Euf,  Aqneía  vqí  ^s  t'e/ifnda 
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de  la  muerte  ,  alza   del  íiielo, 
que  fi  por  la    Cruz  m€  ruegas, 
faUa  rigor  á  la  Í!«, 
y   falta  á  la   mano  fuerza  : 
*■       alza  del  fuelo,    Lif.  No  puedo, 
porque   ya  en   nú  faiígre  envuelta 
voy  defp; cesando    Ja    vida» 
^       y  el  ahria   plei>fo   que  ea  ella 
ya  á    Ca\ir  i  ^orc^ixt  entre  tantas 
no   fabe   qual   es    la  puerta. 

Etíf.   Pues   (late   de  mis  brazos> 
y  arrimare  ,  que  aqui  cerca 
unos  Reügiofos   Tantos 
viven  ,    pep.stentes  cuevas, 
donde  podrán  confcfarte, 
fi   vivo  á  fus   puertas  llegas. 

Lif.  Pues  yo  te  doy  mi  palabra, 
por  efa  piedad  que  mueftras, 
que   fi  )o   merezco  verme 
en  la    Divitia   prefencia 
de   Dios  ,    pedirle  que  tu 
fia  con  Ti  faite  no  mueras.       vanf. 
.  Sale  Gil.   Han    vifto  lo  que  le  debe  ? 
la  caridad  eíU  buena, 
pe' o   yo  fe   !o   perdono  ¡ 
mátale  ♦   y    llevóle   á  cacftas. 

SaU  B''ás  j  Bato  ,  hUnga  ,  y  Terefa, 
viHanou 

Ter.    Aqui   decís   que  quedó? 

Meng.  Aquí  fe  quedó  con  ella. 

Büt.    Miradle    allí   embelefado. 

M¿ng.  Ha  Gil  q  tienesK/í/.Ay  Menga! 

Bíit.  Que  te  ha  lucedivio?  Gil.  Ay  Bno  ! 

Tét.C^üc  es  lo  q  has  vifto?  Gil.Ay  Tes  efa! 
^Brá.  Que  es  io  que  miras  ?  Gil.  Ay  Biás ! 
no  lo  ié  mas   que  una  beftia, 
matóle  ,  y  cargó  con  él, 
^      fin  duda   á   falir  le  lleva. 

Man.   Quien  ie  maió  ?  Gil  Que  se  yo, 

Ter.  (^^uien  cargó;  Gil.  No  se  quien  era. 

Brá;.  Qiiien  le  llewó  ?  Gil.  No  sé  quien. 

Ba.Y  quien  fe  murió?  Gií  Quien  quiera. 
Pero  porque  lo  veáis ,  venid  todos. 

Meng.  Do  iies  llevas^ 


Gil.  Nq  lo  se  pero  venid, 

que  los  dos  van  aquí  cerca. 
V^nfe,  y  [alen  Julia,  y   Armlnda, 

Jul.   ücxame,  Arminda,  llorar 
una  libertad  perdida, 
que  donde    acaba  la  vida, 
bien  es  que  acabe  el   pefar, 
df'Xi   que   llore  el   rigor 
de  un  Padre.   Arw.  Señora  ,  advierte. 

Jul.  Que  mas  venturofa  muerte 
hay   que  morir   de   dolor  ? 

Arm.  Qué   novedad  obligó  tu  llamof 

Jul.   Ay  ,    Arminda   mía  ! 
quantos  papeles  tenia 
de  Eufebío  ,  mi  hermano  halló 
en  mi   Cfcrirorjo.  Avm.  í»wes  él 
fupc   que   eftiban  allí  ? 

Jul.  Como   aqusfo  contra   mi 
hará    mi    fuerte  cruel, 
llegó  á  mí   defcolorido, 
y  entre  apacible,    y  turbado, 
me  dtxo  que  havia  )ug;ído 
Arminda  ,  y   que  havia   perdido, 
que  ui5a  joya  le  preílafe 
para  volver  á   jugar, 
por  preíto  que  la  iba  a   dar 
no   aguardó   que  la   CacñCe» 
Tomó    la    llave,  y  abiió 
con   una  colera  inquieta, 
y  en   la   primera    i];aveta 
con  dos  papeles   topó. 
Miróme  ,   volvió  á   cerrar, 
y  fin  hablar  nada    (ay  Dios!) 
bukó  a   mi  Padre  ,  y  los  dos 
fin  duda  psra   tratar 
ini   muerte  ,  gran   rato   hablaron, 
cerrados  en    fu  apofento, 
falieron ,   y  acia   el   Conveiito 
los   dos   los  pafos  guiaron, 
fegun   Od'ivjo  me  dixo, 
y  ü  lo  que  cílá  trazado 
hoy  mi   Padre   ha  efeduado, 
con  juila   cau fa   m«   T.ñ:xo. 
Porque  ii  de  acjuefta  fuerte, 
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ta  Cruz  en 
«ue  olvide  a  Eufebio  defea, 
antes  que   Menia  me  vea, 
yo  rniínia  me   darc  muerte. 

Sale  Euf.  Ninguno  tan  atrevido, 
fino  tan  defeiperado, 
viene  á  tomar  por  fagrado 
la  cafa  de  fu  ofendido. 
Antes  que  fepa  la  muerte 
de  Lifardo  Julia  bella, 
hablar   quificra  con   ella, 
porque  a  mi  tyrana  muerte 
algún  remedio  configo, 
fi  ignorando  mi  rigor, 
puede  obligarla  el  amor 
a  que   fe  vaya  conmigo. 
Hermofa  Julia,  ]ul.  Que  es  cfto  ? 
Tu   en  cfta   cafa  ?  Euf.  El  rigor 
de  mi  defdicha  >  y  tu  amor 
en  tal  eftremo   me  han   puefto. 
Yo  he  fabido  quanto  ofende 
a   tu  Padre  nueítro  amor, 
y  con  violencia  ,  y  rigor, 
meterte  Monja  pretende. 
Si  ha  fído   verdad ,  fí  ha   íido 
amor  el  que  me   has  moflrado, 
fi  es  cierto  que   me  has  amado, 
ñ  es  verdad  que   me  has  querido, 
vente  ,  pues ,  conmigo  ,  y   pienfa, 
que  ya  en  mi   poder  es  jufto, 
que  haga  de  la   fu€r2,a  gufto, 
y    obligación  de  la  ofenfa. 
Villas  tengo   en  que  guardarte, 
gente  con  que  defenderte, 
hacienda  para  ofrecerte, 
y   un  alma  para   adorarte. 
C^iae  refpondes  ?  Que  defeas? 
Si  es  verdadero  tu  amor, 
atrévete ,   b  el   dolor 
hará   que  mi  muerte   veas. 

Jul,  Ay  Eufebio  !  Arm.   Mi  feñor. 

Jul.  Ay  de  mi ! 

Eu/.  Pudiera  hallar  contra  mi 
la  fortnna  mas  rigor?  que  harci 

iuL  ¿fcoaderce  es  IoízmÍq» 
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EuJ.  Donde?  Jul.  En  aquefte  apoíénté, 
puefto  que  fus  pafos   fíento. 
Ejcondefe  ,  y  Jale  Curdo  viejo. 

Cure.   Hjja  ,  fi  por  el   dichofo 
eftado  que  tu  codicias,  ■*' 

y  que  ya  feguro  tienes, 
no  das  á  mis  parabienes 
la   vida  ,   y  alma  en   albricias  t 

del  defeo   que  he  tenido, 
no  agradeces  el  cuidado, 
.  todo  queda   ef€(5luado> 
que   folo  falta  ponerte 
la  mas  bizarra,  y  hermefa, 
para  fer   de   Chrifto  efpofa, 
mira   que  dichofa  fuerte  : 
que  dices  ?  ]uL  Que  pwcdo  hacer? 

EuJ.  Yo  me  doy  la  muerte  aqui, 
(i  ella  refpende  que  íi. 

Jul.  No  fe  como  refponder, 
pues  que  fupiera  antes  yo 
tu  iutento  ,  no  fuera  bien? 
y  que  tu  ,   fenor ,  también 
Tupieras  mi  güilo.  Cure.  No, 
que  fola  mi  voluntad 
en  lo  juílo,  b  en  lo  injuílo 
has  de  tener  por  tu  gufto. 

Jul.   Bien  fe  yo  la  autoridad 
de  Padre,   que  es  preferida, 
imperio  tiene  en  la  vida, 
pero  ao  en  la  voluntad. 
Yo  lo  verc  j  y  no  te  efpantc 
ver  que  termino  te   pida, 
que  orden  de  toda  la  vida 
no  fe  toma  en  un  iní^antc. 

Cure.  Calla,   infame,  caila  ,   loca,     ^ 
que  haré  de  aquefe    cabello 
un  lazo   para  tu  cuello> 
b  arrancaré  de  tu   boca  ^ 

con  mis  manos  la  atrevida 
lengua  que  de  oir  me  ofendo. 

Jul.  La  libertad  re  defiendo, 
feñor  i  pero  no  la  vida, 
la  libertad  que  me  dio 
•1  Cielo  es  U  que  ce  niego. 

Cure, 
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Cure.  A   efte  punco  á  creer  liego 
lo  que  el  alma  imaginó. 
Que  no  fue  buena   cu   madre, 
y  mancho  mi   honor  alguno, 
que   hoy  el  dolor  importuno 
efenác  el   honor   i   un   Padre, 
a  (|uien   el  Sel  no  igualo 
en    refplandor  ,    y   belleza, 
fangre,  honor,  luftre ,  y  noblcii. 

Jul.   Efo    no   he   entendido  yo, 
por   efo  no   he  refpondido. 

Cure.  Arminda  ,  falte  allá  fuera, 
y  ya  que  mi  pena  ftera 
tantos  anos  he  tenido 
fecieta  de  mis  cno)os, 
la  fiera   pafion   me  obliga 
1.  que  la   Jengaa  te   diga 
!o  qae  re  han  dicho  los  ojoi. 
La   Señoría   de  Sena 
por  dar   á   mi    fangre  fama, 
en   fu  nsrmbre   me   envió    . 
á  dar  la   Obediencia   al  Papa 
Urbano   Tercio  :  tu  madre, 
cue  con  opinión  de  fanta 
fue   en  Sena   común  exemplo 
de   las  Matronas  Romanas, 
y   de  las  nueftras ,   no  se 
como  la   lengua   la  agravia : 
fTits  ay  infeliz  I   tanto 
la  fatisfacion  engaña. 
En  Sena  quedó  ,   y  yo  efluve 
«n   Roma  con  la  embaxada 
ocho  mefes ,  porqu«  entonces 
per  concierto  fe  trataba, 
que  ella   Señoría   fuefe 
del  Pontífice }   Dios   haga 
lo  que  al   Eíiado    convenga, 
que  aqui  importa  poco  ,  ó  nada. 
Volví  á   Sena  ,  y  hallé  en  Sena 
k  tu  madre  tan   preñada, 
que  para  el  iíifame  parto 
la    hora  infelice  tarda. 
Ya  me  havia    prevenido 
por  fus  cautelofas  carcat 


eíla  defdicha ,  diciendd,' 

que   quando  nic  fui  qacdaba 

con   fofpechas ,   yo  la  tuve 

de  mis   deshonras   tan  clara, 

<^uc  difcurriendo  en  mi  agravio, 

imaginé  mi   defgracia. 

Que  ley  culpa  al  inocente? 

Q.ue  ©pinien  al  libre  agravia  i 

Miente  la  icy  ,  que  no  es 

deshonra  ,  fino  defgracia. 

Digo  que  miente  otra  vez 

mil   veces  ,   porque  no  iguala 

los  myfterios  el  efedo 

quien  no  previene  la   caufa. 

Bueno  es ,  que  en   leyes  de  honor 

fe  comprehefsda  tanta  infamia 

al  Mercurio  >   que  la  roba, 

como  al  Argos  qae  la  guarda. 

Que  dexa  el  Méindo  ,  que  dexa, 

íi  aíl  al  inocente  agravia 

de  deshonra  para    aquel 

que  lo   fabe  ,  y  que  lo  calla? 

Yo  entre  defdichas  tan  grandes! 

yo   entre  confufiones  tanta$> 

ni   vi  regalo  en  la  mefa, 

ni  halle  defcanfo  en  la   cama. 

Tan  divertido  conmigo 

eftuve  5  que  me  trataba 

como  ageno  el  corazón, 

y  como  á  ryrano  el   alma. 

Y  aianque  á  veces  difcurría 

en  mi  agravio  ,  y    aujique  haílabi 

verifimil  la  difculpa, 

pufo  en  mi  tanto  la  inftancia 

¿el   penfar   que   rae  ofendía, 

que  con  faber  que  fue    faifa 

tomé  de  fus  penfamientos, 

no  de  fus  culpas  venganza, 

Y  porque  con  mas  fecreto 


fueí 


,   prevnie  una   caza 


fingida  ,  porque   a  un  zeloíb 
todo  lo  fingido  agrada. 
Llevo  á  Rolmira   tu   madre 
por  una  fenda  apartada 


de 
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ái  efe  feofqas  á  «ayo   alvergue 

el  Sol   ign-^ró    U   íniradti 

porgue   fe   la  defenciian 

raftiCRmente  eelazadas, 

por  no  decir  que   fimcroftEy 

trboies ,  cJRs  ,    y    ramea.     Selas  ios  d0s, 

SsU  Oíl^yio     Si   el    valor 
«jue  te    hsa   dado  honradas  canas 
«n    U   dcrdicha   preíenta, 
no  te   rsiego ,  ó  no  te  falta, 
examen   ferá   cl   valor  de    tu  animo. 

Cnr.  Que  caufa  te  obüga  á  q  afi  interrumpas 
mi   raznn  í  0/?«v.  Señor :-  Cmrt,  Acaba, 
que    m&e  la    duda   rre  cfende, 
^or  qué  te   furpefsdcs  ^.  habla. 

Oclay.   A   LiTardo  rai  fcnor:- 

Cmtc.    Efo   rolo    mí   ÍBltaba- 

Oélar.  BsRsdo  ífí   fe   fargre   traen 
en  una  filia   per  fir.das 
cuatro  ri:í^icc8  Pafu  res 
{ ay  Dios!)    mucito    á  puñaladas, 
mas  ya  ii  tu  prcfeneia  Üíga  ,  no  le  ves? 

St*lcH  ¡es  víllatiej  eanLifMrdd  en  hka/iíIa  muerte. 

Chtc.    Ay  Gielc !   tsrtas 

pruebas   para  un   defdíchad©? 

OíJay.   Detcrite,  Tenor.  Cktc.   Aparta. 
Dexame  ver  iCt   cadáver   frío, 
¿epcCto  infclíí  de  ciadas  venas, 
ruina   del  tiempo,  cArago  dei  impío 
kad«  I  retrato  fucei!^  de  mis  penas: 
rie    fangricrito  furor  (  ay   kijo  mic  !  ) 
trágico   monumínio  en   las    arenas 
ccnf^itu)  ó  ,  porque  hicicfe  qucxas  vanas 
mortaja  trifte  de   mú  trines   canas. 
Per   qual   beca   fsttl ,  por  qual  herida, 
el   hado   trifte  en   rigwrofa  íuerte, 
el  alma  clara  lengua   de  la  vida, 
pronunció  dcítngsíioí   ¿  la    mucítc  ? 
quien  fue,  aRiigoi,  cl  bárbaro  homicida 
i|He  al  fangrierto  furor  ,  q  «i  golpe  fueite 
dos   vidij   íbjctóí   Pescs  tí  lo  advierto, 
no  sé  qual  e»  ci  vivo,  o  qual  el  n^uerto. 
Dcc  id  ,  decid  ,  Paftcrct ,  que  haveis  fido 
tefíigws  fieles  de   mi   trifte  iisinto, 
de   qual   Etna  cruíl  haveis  tratcdo 
dolor  al   alma,  y   á  ía  vida  efpanto? 
Quien  fue  cl   Autor  cruel  í    . 

i4*»i-  Gil  que  efcondido 

eftaba  ,  lo  dirá,  di  Yo  no  fé  tanto 
como  fefcudf .  Cmr.  Di ,  y  en  mis  enojos 
coa    los  oídos  partirán   mis  ojos? 

Q$l.    Yo  I   Tenores ,  no  fe  de  fín  violentOf 
ét  cadáver,  eílrago»  ni    de  braga, 
^e  ruia  tiempo»  infelb,  ni  htdo  fingrici^CQ 
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ri  pira  refpondsr  fé  Id  que  haga. 
Jueves  Santo  conczco  el    Monumeato^ 
mi    Autor    cruel    es  cl    que   ms  P*g«  I 
pero  ü  me  preguntas  ,  qeien  ha  muerto 
á   Liíkrdo  ,  Tenor  ,    eño  es    lo  cierto, 
Menga ,  que  iba  en  la  burra ,  caballcr»  * 
fe  metió   toda  Jiínta  en   un   pantano, 
fucfe  «   llamar   quien  ayudar  viniera, 
Telo  quedé,   falifron    a   lo  llene:  . 

fufebio  le  llamo  ,  no  sé  quiea   era, 
mucho  hablaren,  metieron  defpues  maRO« 
dióie,  cargo  con  él,  vinieron,  fuimos^ 
hallamojlc  en  la  hermita  ¡  y  le  traximoi. 

Curt.  Eufíbio   fue?   Detente,   no  proOga 
tu  ler^gua    la  fenrer.cia   de   mi  muerte. 
Eufebio  tí  quien  me  ofende ,  y  me  caftiga, 
deftíut  erdo  mi  honor  ,  mi  fsngre  vierte; 
Wíiraj    Jalia  ,  qué    bien    Eufebío  obliga 
a  tu  amor ,   pues  tyrano  de  una   fuerte, 
de  fargre ,   y   honra  tal  poder  alcanza, 
^ue  hace  la  cfenfa  ,  y  tema  la  venganza* 
DiTcclpa  shera  tu  de   fus  crueles 
defeo£  la  ambición  de  que  concibe 
caAo   amor ,  pues  á  falta  de   papeles 
Jos  torpes  guííos  con  mi  ÍAngre  efcriba. 

JmI.  Señor.-  Cmtc.  No  te  difculpes  eome  fueles* 
hoy  á  (^t  RcÜgíofa  te  apercibe, 
©  apercibe  también    a   tu    hrrmofura 
con   Lifardo  temprana    ffpultura. 
Los  dos  i  un  tiempo  el  reriimientocfquiv» 
en  efle  dia   fepultura  intentas 
él  miuírto  al  mundo  en  mi  memoria  vird 
tu  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta: 
y  en  tí.nto  que  el  entierro  os  aperciboj 
porque  no  huyas   ccrraíé    cda   puerta, 
queda  ccn  él ,  porque  de  aquefta  fuertf 
lecciones   ai  morir   te  dé   fu   muerte. 

V^nje  ¡es  yiíUnss ,  y  Curdo  ,  y  jétle  Ett/lbif» 

Jal.  Mil  VfCís  procuro  híbiaíce, 
tyrano   Euftbio,  y  mil  veces 
el  alma  dud»}   cl  slienro 
falla,    y   la  lengua  cnmadece. 
No   fcé  .    no   se  camo  pueda 
htiblar ;  porque   a   un   tic.nr-.po   vicRca 
envueltas  iras  piadofas 
entic  piedades  cruelej. 
Mal ,    ¿ufebio  ,    folicitas 
á  mí  güilo  de  eíla  fuerte, 
en  vex    de  apacibles    bodas, 
tiiftcs  exequias  me  ofreces. 
Qué  gu&o  tendré  en  tus   brazoi, 
fi   quando  IJegus    á  verme 
para   cafarte,   tu  mano 
baáada  ea  mi  faneca  viene? 

Qac 
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Cae    dirá  el  fttundo    de    mí, 
fabicndo    que  tergo    Hcmpre, 
fino  prefente  el   igravio» 
V '  a|uien    le   cometió  prefente  i 
Puei    quando  el    olvido  quiera 

*■  fepaitarlo,   íblp  el   verte 

entre   mis  bracos,    ferá 
memoria  que  me   le  acuerde. 
Aquí  acabó  nueílro  amor, 

^  Fuíekio  ,   dexame  ,   y  vete 

lurgo  que   hoy  me  perdine» 
porque  quififW  perderme» 
que   yo  haré  para   nú  vida 
uria  celda  ,  priHon  breve, 
íín«  fepulcro  ,   pues  ya 
íbí  Padre  cr.tcrraime  quiere. 
Alü  lioraré  defdichas 
de  un   had*   tan    irclemer.te« 
de  una  fortuna   tan  fi:ra» 
de  una  inclinación  tan    fuerte^ 
de  un  amor  tan  obAinado, 
de   una  eílrella  tan   rebelde» 
que  me   ha  quitado    la  vidaí 
y  no  me  ha  dado  la  musite* 
porque  entre  tactos  pefares 
tiemprc  viva ,  y  muera   íiempre. 
£«/.  Si   acafo  mas  que  tus  ojos 
ioB    ya  tus   manos   crueles, 
para   temar  la  venganza, 
rendido  á  tus  pies   me  tienes. 
Prefo  me  trae   mi   deliro, 

.  tu   amor  es  la  cárcel  fuerte, 

las  cadenas  fon  tus  ojos 
prifíones  que    el  alma  tieae. 

Y  diga   entonces  la  fama 
en   fu  pregón  :  Eñe  muere, 
porque   quifo  ,  pues  que    folo 
fue   mi  delito  el  quererte. 

Y  fi    quifíeres  matarme, 
porque  mas   tu  amor  fe  vengue^ 
¿iré   á  tu  Padre  ,   que   eíloy 

en  tu  apofer.to.  Jul.   Detente, 
*  j  por   ultima   razón, 

que  he  de  hablaite  eternamefice, 
has   de   hacer  lo  cue    te  pido. 

IV^   De  guardarlo  te    prcmete 
ei   alma  ,   que  es  quien  te  adora. 

Jul.  Pú«8  ,  Eufebio,    al   punto  vete. 

Eu/.  Pues  por   donde   me  he  de  ir' 

J*/.  Efta  ventana  ,   que   tiene 
falida  ai   jardin ,   podrá 
darte  pafo ,   por  ahí  puedes 
falir  ,   y    no   eíperes  mas 
volver  •  ktbiiifme)  ai  Ycime» 


Calderón  de  la  Barca, 

Enf.  Pues  aquel  pafade  amer '. 
Jul.   Pues   efta   fangre  prefentef    ' 

La  puerta  abren ,   vete  »  Eufebi». 
Eu/.    Ya    me    voy.  Jul.  Acaba  ,  vete. 
Eu/.  Qué   nu    he    de  volver   a  hablarte! 
J«/.  Qué  no   he  de   volvr  i   verte  I 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sétlem    Euftiiif  Celii  ,  y    aleará»» 

Huf.    Pafó    el    piorno   ardiente 

el  pecho.  Ce.  Y  hace  el  golpe  mas  valiente» 
que  eon  fu  far.gre  la  tragedia  imprima 
en  tierna  ftor.£»/.Ponle  una  Cruz  encima« 
y  perdónele  Dios.  Kie.  Las  devccionw 
nu.':>ca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 
Vanfe    'Ricardo  i  y   Celia. 

Euf.  Que  pues  mis  hados  fieros 

me   traen  á  Capitán  de   Vandoler«%: 

llega  rao    mis    delitos 

á   íer    ccmo  mu  penas,  infinitos* 

Cerno    fi    diera  muerte 

«  Li fardo   á   traición  ,    de  aqueíla  ftt«rte 

mi    Paciia   tpc  perflgue, 

porque  fu    fufiít  y  mi  deípecho  obligue 

á    íjue    guarde    una  vida, 

iCiendo  de  tantas  bárbaro    bcmictda« 

Wis  Villas  me  han   quitado, 

mi   hacienda   han  ccnfifcado, 

ya  tanto  tigor  llega  qelfuflétomeDÍegaa» 

y  pues  le  he  de  b afear  deferperado, 

no    toque  pifagero 

el  termino  del  monte  ,  (x  primero 

no  dexa  hacienda  ,  y  vida. 

S^leRic  Llegando  a  ver  el  golpe  de  la  herida* 
efcucha  ,  Capitán,  el  mas  eftraáo 
fucefo.  Euf   Ya  defeo  el  defengaáo. 

Hic.  Hállele  el  plomo  deshecho 

en  eñe  libro  que  tenia  en  él  picko^ 
y  aqui  el  plcmo  encerrado, 
ya  caminante  fclo  defmayadoi 
vcsle  aqui  faoo,   y  bueno. 
f^a/e  y  y  fa!e  Alterfa  ,   CUrif»  dt  tmmimé» 

£•/.  De  cfpanto  cíley,  y  admiraciones  lleno, 
quieres    venerable 

caduco ,  a  qoien  les  Cieloa  admirable 
han  hecho  con  prodigio   milagrefo^ 

Alb.  Yo  foy   (  e  Capitán !  )  el  mas  dichoíb 
de  quantos  hombres  hay  que  he  merecido 
íér  Sacerdote   indigno,  paíb  á   Roma 
a  ciertas  precenfíojies,  mas  cu  faña  atrevida 
quita  el   hilo  a  m\  fuerte,  y  a  mi  TÍda* 

E^f.  Qué  libro  es  «fte ,  Padre  i 

Alk.  b&%  «•  el   fruto 

B  que 
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que  riaáeft  mi»  «iludios   por  tributo. 
Tratado  verdadero, 
¿t  aquel  Divinó  ,  y  CclcAial  Madíre, 
de.aqBcl  Madero  íoerte, 
conque  peleando.Dio€,v«ncióá  la  ma«rte; 
el  librojcn  Sn,  fe  llama  O/igen  de  la  Cruz. 
J.Hf  Qué   bien    la  llama 
de  aquel  plomo  inclemente 
mas  que  la  cara   fe  mf^fttó  obediente. 
Pluguiera   á    Dios   mi   mano  .^ 
antes  c|[ue  blanco  efe  papel  hiciera, 
y  mi  brazo  inhumaao 
«ntre  las   llamas  vivamente  ardiera. 
Lleva-i  ,   Padre  ,  el  dinero/ 
y   la   vida  ,  efte  libro  folo  quiero 
para  eonfuelo   mi».    Aíb,  Iré   rogando 
al  Seéor  >   te  dé  iuz  para  qu«  veas 
el  herí-or  en  que   vives.  £«/.  Si  dsfeai 
mi  bien,  pidcíe  á  Dios  no  me  permita 
muera  fin  confeílon,   Ai!>.  ^o  te  prometo 
de  fer   miniftro  en  tan   piidojo  afcfto, 
y  te  doy   mi  palabra 
(tanto  en  mi  pecho  tu  cleniíncia  labra) 
que  íí  me  hamx-»  en  qualquieía  pacte, 
feré  a  tus  voces  cieíto  par  u  a  contcfatte, 
Sena  mi  Patria  es  ,  rni  nsmbre   Aiberto. 
H/r/.-Tal  paisbia  m?  dásí  Ai.  Y  !a  confiefo 
¿f  n  la  n3ano.£,'//^Otf-a  ve^  tuí  plantas  btsib. 
•Vafe  Afkf'rto  ,  y  fjtte   Lecncta  ■vandoler9\ 
tea».   Hafta   llegar  á  hablarte, 

el  monte  atravesé  de  parce  á  parte. 
^.ttf.   Leoncio  ,  qué  hay  de  nüevoí 
Lgat,   Dos  nuívas  harto  mala?. 
Ejs/.   a  nr,i  dolor  el  fentimiento  igualas, 
di  preílo.  Lee».  Que  al  Psdrede  Li fardo 
hsn  dado.£>;/:Acsba  que  el  «ffto  aguareo. 
tec^.  Comifion  de  preRderte,  o  de  matan*. 
Buf'   Q'ié  paco  cfo  nie   efpanta  ! 
i#¿»  Fu€3  re  e$  nada,  í'eñor,  priílon  ó  muerte» 
viniendo  contra  ti  con  gente  tanta, 
como  vá  convocando  en   las  Aldea», 
huye  fí  verte   deftruido  no   deíeas. 
Xkí.  Eict.a  nuevá  temo; 
mas  perqué  ya  con  un  confuíb  eftremo 
al   corazón  parece  que  camina, 
toda  el  aima  adivina  de  algún  futuro  daña 
q  ha  fucedido.  Le.  Julia.  £«.No  mccngióo 
en  preveoir  triflezas 
C   para   vw  mi  fin  por  Julia  empiezaí. 
tn   fia  ,  Julia  .  profigue. 
león    Qa£  ya  feglar  en  un  Coavenro  viye, 

entre  tantí  que  cJ  abito    recibe, 
iuí.    Que  el  Cielo  me  caftigae 
««a  t|QtM  ^«i*»'  vengwzil 


de  muertas  eiperanzas 

qne  de  los  raifmos  Ciejos 

pof  quien  ma  dexa  ,  vengo  á  tener  seto»? 

Mas  vo  tan  atrevido  q  viviendo  matando, 

me   fuftenío  rebaivio, 

no  puedo  fer  peor  de  lo  que  he  fído ; 

afaltaré  el  Convento  que  la  guarda, 

ningún   grave  delito  me  acobarda. 

Llama  á  Celio^y  Ricardo:  amaado  muero! 
León.    Yo  voy  por  ellos. 
E/tf.   Diles ,  que  aqui    efpero. 

^<*y*    Leoncí3  ,    y  ftle   Menga  ,  y    (^ii, 
Metj¿.  Mas   que   topamos   con  él, 

fegun  mezquina  nací. 
Gfl.   Menga  ,  yo   no  voy  aquií 

no   temas    efe  cruel 

Capitán  de  buñulcros, 

ni  el   toparle  te   alborote, 

que   honda  ikvo  yo  ,  y  garrote. 
Meffg.  Temo ,  Gil  ,  fus  hechos  fierosj 

ó  fino   á    mirarlo  ponte  i 

de  Terefa  fe  contój 

que  dariceíia  at    monte   entró, 

y   filló  dueña   del   monte. 
Gil.    Oc   efe  peligro  ce  peía' 
M-'Mg-    Y  aun    por   efo   lo  confieíb» 
Gil.  A/  Míng4 !   if   aun  por  efo 

al  monte   vmo  Terefa. 

Ha  feÓDr  ,  que  va   perdido, 

feñor,    eche  por   aqui, 

que  anda    Euf;bio   por  ahí. 
£«/?   ^ílos   no  me  han  conocido, 

y  quiero  difimalar. 
Mf»g.  Señor,  vuelva  por   acá. 
G//.    Señer  ,   eche   por  allá. 
Ef'f'  Con  qué  os  podré  yo  pagar 

el  avifoí  GtL   Con    huir 

de  efe  bellaco  ,   fi  os  coge, 

fefcor  ,   aun\]ue  no  le  enoje,  ' 

ai  vueflro  hacer ,  ni  deeir, 

luego  os  Riatára  ,  y  creed, 

que  con  ponep   tras  la  ofenfa 

una  Cruz  encima ,  pienfa 

que  os   hace  mucha  merced. 
Stfle    Rtcardi ,  y    Leoncta. 

Rií.  Donde  le  dexaftc?  If*/».  Aquí. 
6fl.   Es  un  ladrón  ,   no  le   efperes. 
Rfc.   Eüfebi»  ,  fiíafebio.  £«/.  Qué  quieres  í 
G/í.  Huffbio  le  llamdí   £«/.  Si, 
Eufebio  foy  ,  qui^n  es  mueve 
centra  mi  C  no  hay  quien   refpenda» 
no   tienes  garrote,   y    kondaí 
Gfi.    Tengo  el   diablo  que  me  ilevet 
Séte  €«i/0*  Por  ¡91  apacibles  ii|nQs    . 


De  Vott  Pedro  Calderón  de  la' Barca. 

qarhace  de  efe  nur  la  faiJa,  Men^,  Vete   ILgaiido  ázta  mi, 

""  ■v      .  ■ 1...   ^\    „,-._   i>»   í>r.- 


á  quien  guarda  el   mar  «la  eipalda, 
de  un  eftjuádroa  de  villanos^ 
i^ue  armado  contra   ti  viencj 
fegun  tu  gente  imaginaj 
que-aíi  Curcio  detírmina 
la  venganza  que  previene. 
Mira  que    pienías  hacer, 
junta   tu  gente  ,  y  falgamos. 

Euf.  Mejor  es  que   ahora  huyamos, 
que  efta  noche  hay  mas  que  hacer. 

Cel. .  Mira  que  havrán   ya  llegado. 

Euf.  Villanos,  vida  tenéis 
fólo  porque  le   llevéis 
á   mi  enetnígo  un  recado. 
Decid  que  es  vana  ocafion     ■    « 
bufcarmc  de  aquefta  fuerte, 
pues  no  di  á  Lifardo   muerte    ' 
con  engaño  5  ó  con  traición,  wj 
Cuerpo  á   cti-erpo  le  raat-e,  -'  •»  í 
fin   ventaja  conocida,  -     ^i;  /ío^ 
y  aeties  de  acabar   la  vida, 


Gi'l ,  que  yo  no  puedo   andar. 
Gil.  Venme,"  Menga  ,   a   defatar, 

yo  te  defararé  á  ti  luego  al  p»nto,. 
Meng.  Ven   primero, 

Gil  j  que  ya  eftás  iínportHno. 
Gil.   Es  decir  ,  que    vendrá  alguno. 

Que  falta  hace  un   Harriero 

hoy  en  aqueíle  camino, 

lo  que  en  ninguno  falío, 

mas   la  culpa   tendré  yo. 
Dice  dem.Curc Az\a  efta  parte  imagino 

que  oigo  la   voz  ,   llegad  prefto. 
Gil.  Señor ,   en   buena  hora   acuda 

á  defatar  una  duda, 

en    que   ha  reto   que  eftoy  puefto. 
Meng.  Si  acafo  tenéis  ,  ftñor, 

•necefidad   de  un  cordel,  * 

yo  os  podre  fer vir  .con  el. 
Gil.  Efte  es  mas  fuerte  ,  y  mejor. 
Meng.  Yo  por  fer  rauger  efpero 

remedio  en   las  anfias   mias. 


en  mis  brazos  le  llevé  ádode,  fe  cófefó    Gil.  No  repare  en   cortefías 


digna  acción  para  eílimarfe, 
y  que  fí   quiere   vengarfe, 
que  he  de  defenderme   yo.         ; 
Y  ahora  ,   porque  no  vean      ■'* 
aquellos  por  donde  entramos, 
atados  entre  dos  ramos, 
paredes  fus  ojas   fean, 
jporque  no  huyan.  León.  Aquí' 
traigo  un  cordel.  ' 

Cel.  Llegad  prefto.  Atanloi. 

Gil.  Di  S.   Sebaftian  te  han  puefto. 

Meng.  De  S.   Sebaftian  á  mi  ? 

Euf.  Pues  la  noche  es  ta«n  obfcura 
tendiendo  fu  negro  velo, 
Julia  ,  aunque  te  guarde  el  Cielo, 
he  de   gezar  tu  herraofura. 
Vanfe  los   Vandoleros. 

Gil,  Qiiea  havrá  que  ahora  nos  vea, 
Mer¿ga  ,  aunque  caro  nos  cuefte^ 
que   no  crea  que  es  aqueje  .    ' 
P€r?.!vill©  del- A.ldpa. 


defateme  á  mi  primero. 
Salen  Curdo,  OClavio  ,  y  los  villanos.^ 
Cure.  Azia  aquefta  parte  fuena  la  voz. 
Gil.  Que  te  quemas.  Bat.  Gil  >  q  es  efto? 
Gf.El  diablees  futil,defata,Bato,ymi  pena 

te  diic  defpues.   Carc.  Que  es  eko  I 
Gil.  Venga  en  buen   hora  ,  feñoFj 

a   caftigar  un  traidor. 
Cure. 'Quien  de  efta  fuerte  oí  ha  puefto? 
Gil.   Eufébio  aqui  nos  ató, 

mas  ha  de  quarenta  horas. 
Bat.  Pues  dime  ,   Gil ,  de  que  lloras 

fi   aqui  á    Menga   te  dexó  i 
Gil.  Caufa  hay,Bato,de  que  tenga  pena. 
Bat.  Yo  la  caufa  ignoro : 

«as  que  caufa?  Gil.  Pues  no  ,  ü  Ilor» 

de  que  no  fe  llevo  á  Menga? 

quando  a©  hay  muger  fegura, 

lo  eftá  la  raia  ;  pues  no 
;.    es  bien  que  llore  ?  Cure.  Quien  vi© 

taa  notable  defventura! 

B  2  ^«« 


La  Crttx  en 
^ue  Kavrá  coía  que  no  intente  ? 

Oúav,  Señor ,  que  nacva  pafíon 
caufa  mi  imaginación? 

Cure.  Rigores  ,   que  el   alma  íientt 
fon  ,   O^avio  ,  mis  enojos 
por  no  defcubrir  mi  mengua, 
como  lo  niego  á  la  lengua, 
me  Vñn    faiiendo   á   los  ojos. 
Ha  Oaávio  5  di   tjue   me  dexe 
fulo  efa   gente  que  íigo, 
porque  aqui  de   mi  ,   conmigOy 
Tolo  á  los  Cielos  me  qucxc. 

OCiav.  H'i  Toldados,   defpejad. 

Brás,  Que  decís  ?  Bat,  Qué  pretendéis? 

Gil.  Defplojar  no  lo  entendéis  ? 
que  nos  vamos  á  ffpulgar. 
Vavtfe  todos  ^  y  queda  Curcio. 

Cure,  A  quien  no  havrá  fucedido 
tal   vez  lleno  de  peHires, 
defcanfar  cenfigó  a  (elsiSy 
por  no   defcubrírfc  á  nadie  ? 
Yo  á  quien   tantos  fcntimicntos 
^  un  tiempo  afligen  ,  que  hacen 
con  lagrimas ,  y  rufpiros 
corapeiencia  al  Sol »  y  al  aire, 
compaAere  de  mi  mifmo 
en  las  mudas  foledades, 
con  la  pafion  de  rais  bienes, 

'      quiero  divertir   mis  males. 
Teatro  efte  monte  fue 
-f        del  fucefo   mas  notable, 
'■'''.     que  entre  prodigios  de  lelos 

■j     cuentan  las  antigüedades. 
/     De  una  inocente  la  tuve, 
pero  quien   podrá  librarfe 
'.        íe  fofpcchas  en  quien  fon 
]       jnentirofas  las   verdades  ? 

Muerte  de  amor  fon  los  *q\os^ 
^ue  no  perdonando  a  nadie, 
m   por  humilde  le  dexan, 
m  le  ^refpetan  por  grave. 
£1  alma  tiembla  en  docirlo  » 
pues  no  hay  fljr  que  no  me  ultraje^ 
pcíiafco  que  no  me  afoiiibre> 


la  Sepultura. 

ni  monte  que  no  mt  efpaatt. 

Aqui  mi  muger  me  dixo  : 

Si  aeafo  ,   cfpofo  ,  llegafte 

á  cicer   ftiqueii-s  mias, 

juft*»)  íerá  que  me    mates. 

Pero  efta  Ctuz   (y  abrazando 

efta  que  eflaba   delante  ) 

prefiguió  diciendo  :  Sea 

en  mi  condenación   parte, 

ñ  en  mi  vida  ,  fí  jamás 

fupe  ofenderte ,   ni  agraviarte. 

Yo   la  dixe :  en  tus  entrañas         ) 

como  la  vivora   traes 

a   quien  te  ha  de  dar  la  muert^^ 

teñido  ha  fido  bailante.  - 

Bien  quiíiera  entonces  yx>¿ 

arrepentido  arrojarme  íü 

a  fus  pies,  porque  fe  veía     ,;;« 

fu  inocencia  en  fu   femblantCíg^.i 

Pero   ya  ( qoc  necedad!)        ,;') 

porque  viva   no  qiicdafe,     ,    ..'¿ 

por  no  publicar   mi  afrenta, 

me  pareci©   que  iinportafe, 

que  el  que  ii>tenta  una  traición, 

antes  miie  lo  que  hace, 

porque  una  vez  intentada, 

aunque  ninguna  culpa    halle, 

por  decir   que  tuvo  caufa, 

la  ha   de  llevar  por  delante. 

Yo  faqué  la   daga  entonces, 

tirando  por   varias   partes 

mil  heridas ,  pero   folo 

las  execute  en  el  airt. 

Por  muerta   al  pie  de  la  Cru£ 

quedo ,  y  queriendo  efcaparme, 

volví  á  cafa  por  las  joyas, 

y  al  entrar  por  fus   umbrales 

para  llevarlas »  la  hallé 

con  mas  belleza  que  fale 

el  Alva  ,  quando  ea  fus  brazos 

nos  prefenta  al  Sol  infante» 

Ella  en  los  fuyos  tenia 

á   Julia,  divina  imagen 

4«  h^xsofu»!  Y  4iícrecÍ9Af 


De  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
que  «n  ti  campo  aquella  tarde,         Buj.  Naves  como  me  arfiíHízt 


naci($  aquella  niña   hermofa) 

y  4'ixome  ,  que  roirafe, 

como   Dios  la  defendía 

de  fus   rczelos  mortales. 

Pero  que  tanto  placer 

templaba  ,  el  que   fe  quedaít 

otra  criatura  en   el   monte» 

que   ella  en  peligros  tan  grandes 

íintíó  havcr  parido  dos, 

yo  entonces:-  Sale  OÜ.  Por  el  valle 

acravíefa  un  cfquadron 

de  vandoleros  9  y  antes 

que  cierre  la   noche  obfcura, 

feíá   bien  >   feñor  ,  que  baxes 

á  bufcarlos ,   no  obfcurezca, 

pc»:que  ellos  el   monte   faben»    . 

y  nofotros  no.   Cure.  Pues  junta 

la  gente  vaya  adelante, 

que   no  ha  de  haver   guflo  en  mi 

hafta  que  llegue  á  vengarme. 
Vanfe  y  [alen  EuJebioyCeho.y  Kicardo. 
K,ic.  Ya  fon  las  doce.  Euf.  l'ues  pon 

á  eíla  parte  las  efcalas^ 

Icaró  ferc  frn  alas, 

íín  lumbre  fcrc   Faetón, 

cflas  las  paredes  fon 

de  U  huerta  del  Convento, 

hoy   tocar  al  Cielo  intento, 

y  í¡  rae  quiere  ayudar 

am«r  tengo  de  pafar 

mas  allá  del    penfamiento. 

Amor  ,  fer  tyrano  enfeña, 

en  entrando  yo,  quitad 

las  cfcalas ,   y  aguardad 

hafta  que  os  haga  una  feña. 

Quien  fu  hiendo  fe  defpeña^ 

fuba  yo  f  y    baxc  atrevido 

en  pedazos  convertido, 

que  la  pena  del  baxar, 

no  ferá  parte  a  quitar 

la  gloria  de  haver  fubido. 

O  qné   notable  rigor  1 
RiV.  Qiie  recelas  4e  e^a  trau  I 


un  vivo  fuego?  Ric.  Señer, 
fcintafmas  fon    del  temor. 

Eu/.Yo  temor?  iíic.  Suhe.Euf.Yn  llcg©, 
aunque  á  tantos  riefgos  ciego, 
por  Jas  llamas  he  de  entrar, 
que   no   me  puede   eftorvar 
de  todo  el  Infierno  el   fuego. 

Cel.   Atrevimiento  fae  entrar. 

Ric.  Pon,  Celio,  un   fello  á  la  boca, 
porque  aqui  foJo  nos   toca 
obedecer ,  y  callar. 
Vanfe ,  y  ¡ale   Eujehio  por  abaxo. 

Euf.  Por  todo  el  Convento  he  andado, 
án    fer   de  nadie  fentido, 
y   por  quanto  he  difcurrid* 
de  mi  deftino  guiado, 
i    mil   celdas   he  llegado 
de  Religiofas    que  abiertas 
tienen  I-as  pequeñas  puertas, 
y   en   ninguna  á  Julia  vi. 
Donde  me  lleváis  afi 
efperanias   íiempre  inciertas. 
Que  horror  !  que   fikncio  mude  ! 
qué  obfcuriiad    tan  funefta  ! 
luz   hay  aquí ,  celda  es  efta, 
y  en  ella  Julia:   qué  dudo! 
tan  poce  el   valor  ayudo, 
que  ahora  en  nombrarla  tardo: 
qué  es  loque  cfpcro  ?  qué  aguardo? 
mas  con  impalfo  dudofo, 
f\  me  animo  ventwrofo, 
animofo  me  acobardo. 
Mas  belleza  ,  la  humildad 
de  aquel   traje  la  afegura, 
que  en  la  mugcr   la  hermofura, 
es  mayor  la  honettidad : 
fu  peregrina  beldad 
de  mi  torpe  amor  objeto, 
vive  en  mi  con  roas  cfeéto, 
qae  i  un  tiempo  a  mi  amor  imito 
con   la  hermofura  apetito, 
con  la  honeftidad  refpe^e. 


ZLá,  Cruz  eñ 

Abre  una   Celda  dond^  ejiá  Julia  . 
fentoda  sn  una  Jilla  df^rmiendú. 

Euf.  Julia  Julia.  JuL  Quien  me  nonabra? 
Hias  Cielos,  que  es  lo  <^ue  Y€Q  ÍI 
eres  fombra  del  defeo, 
ó  del  penfamiento   fombra  I 

Euf.   Tanto  el  mirarmei  ^  te  -  afcmjbra  ? 

]ul.  Pues  quicQ  a©  havrá  que  no  intente 
huir  de  ti  ?  £«/.  Julia  ,  tenft.   . 

JiíL   Que  quieres  fombra  fingida?    •  : 
que  quieres  voz  repetida  ? 
folo  á  la  vifta  aparente. 
Eres,  para  muerte  mía 
retrato  de  la  ilufioíi^ot',  i  \<-A  .'uúi 
voz  de  ia^  imaginacieaí    -      .  í 
fantafma  en  la  noche  fría, 
cuerpo  de  la  fantéfia?    . 

Euf.  Juiia  ,  efcucha  ,  EufebÍQ;:Jfojr, 
que  vivo  a   tus  pies  efto)^ 
que  íi  el   penfamiento  fuera 
íiempre  contigo  eftuviera. 

Jiil.   Defengañandome  voy 
con   oirce  ,  y  confidero, 
que  mi  recato  ofendido>  ■. 
mas' te  .qairier*:  fingido,    . 
Eufebio  ,-que  verdadero, 
donde  yo  viviendo  muero, 
donde,  yo  vivo  penaado: 
«ue  quieres  ?  eíloy  tefablando  i : 
q«e  bufeas  ?'  elloy  temiendo  I 
que  intentas  ?   eftoy  muriendo  I 
eue  emprendes?  eíloy  <íudando  í 
como  has  entrado  hafta  aquí? 

Euí.  En  bufea  tuya  he  venido 
para  defpertad  tu  olvido,^ 
i^as   no   te  quexes  de  mí, 
fi  yo  Jüliajte  advertí.qno  tenia*  fcgura 
en  el  mundo   tu  hermofura, 
paes  mira    y«  atropellada 
el  rcfpedo  del  fagrado,- 
,,  y  la  ley  de  la  clattfura¿ 

JuL  Dices  biea ,  pero  ya  aquí, 
aunque  no  f©y  B.eligiofa> 
»  Cl)rifto  de  fer  fu  efpofai 
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maHo  5   y  palabra  le  di:  . 

no  ité  acuerdes  mq«  de  miy  jm 


no  me  mate  tu  rijor 


para  que  te -^au fe  horror,   ••<a!s 
que  fui  Religáofa  piénfa; 

En/.  Quanto  es  mayoi,  tu  defeníá, 
es  iiii'  apetito  raayór  : 
vente  eonmigo  ,  ótdtie^o  *":o       '' 
que  me  has  tenido  encerrado 
en  tu  celda  muchos  días  j 

aJ'hoy  >  pues  las  defJichas  mías 

me  han  puefto  en  tan  trine  eílado 
daré  voces :;  fepa  :-  Jm/.  Tente> 
Euiíebiü ,  mira  (ay  de  mi  4  .«p 
ruido  fiento,,y  por  aquí'  í:ú 
al  Cono  atraviefa  gente  )  íii¿o  í 
entra  en  mi  celda,  y  en  ejl».".¡ 
•cftarás;,  i)ües ,  atropella  .;:..i  y 
un  temor  á  otro   temor^iíi^^  cC 

Euf.  Qne  poderofo  es   mí  amw  !*> 

JuL  Que  rigurofa-  es  raí  eftrella ! 
Vanfe  ,  y  falen  Ricardo  ,  y  Celio» 

Ríe.  Va  f®n  las  tres.  Cel.  Mucho' tar^a. 
el   que   goza  fu  ventura.     ; 
Ricardo  ,  en  la  noche  obfcurajt 
nunca  el  claro   SüL  aguarda. 

RíC.  Yo  apenare,  que  parece - 

que  nunca  el  Süi  madrugó  I  sá 
tanto*  y  que  hoy  aprefuró  ".'^ 
fu  curfo.  LeL-  Siempre  amanece 
roas  temprano  ai  q-ue  defea '-  - 
que  el  Sol  fu  licencia  aguarde 

Ric.  Y  á   quien  efpera  mas  tarde  :- 
que  tan  larga  ,    Celio  ,  íea 
ella  noche  !  Ce!.  Yo  he  llegado, 
Ricardo,  á  fofpechar,  ■    ^. 

que  Julia  le  envió  á  llamar. 

Ric.   Pues  íitio  fuera  llamado, 
quien  á  efcalar  fe  atreviera 
un  Coevento  ?   Cel.  No  has  fentido 
asía  eíla   parte  ruido? 

Ric,  Si.  Ge/.  Pues  llega  la  efcala. 
Eufebio ,  y  Julia  en  lo  alto. 

Zuf,  Dex^me,  mu¿er.  Ju/.  Paes  quando 

oblí^ 


Ve  Bm'Tedio  Calderón  de  Id  Barca, 


obligada  de  tus  ruegos, 
de  tu  llanto  eutírnecida, 
dos; veces  a   Dios  ofendo, 
coaiQ  araígo  ,  y  cojna  erpofo, 

mis  brazas   dexás ,   haciendo       i 
burla   de  las  efperanzas, 
de  la  peftíioa  defprecios, 
[     antes  de  teí5erla»  Éu¡.  Julia, 
dexanie  ,  que  voy  huyendo 
de  tus  brazos,  poro^uelie  vifto 
no  se  que  deidad  ea  ellos, 
que  me   obüga  á  que  refpete 
tu  honor  ,  y   no   te  defprecro, 
pues  mas  ahora  te  eft!mo,ma$  te.adorOf 

Jw.TéteEurebio,nome  dexes  deíla  fuerte^ 
ó  llévame  allá.   Euf.    No  pueda: 
vaigaiRe   Dios  I  Ric.    Q.Je  ha  íxie'. 

Evf.  Volver  a.  mi  proprio  centro, 
poraue  [?ax.e  tan  humilde 
el  que   fubioitari  íoberbiQ.         n 

Cel.  Que  ha  iu cedido, ¡í  Ric.  Que  tienes ; 

Euf.   No  V'cs   la  esfera  del  viejito 
poblada  de  ai;díeutes  rayos  í 
No   miras  fangriento..el, Cielo,. 
ciUc  airado    fobre   mi  vichea 
Divina  Cruz,  yo-  os  prometo, 
y  os   hago  folemae  voto 
eonquantas   claufulas  puedo, 
de  en   t|ua!<^uier  parte  que  os  vea, 
las   rodillas  por  el    fuelo, 

'    rezar  un  Ave  Maria, 

porque  de   efte   atrevimiento 
Uierezca  tener   perdón. 

]uL  Turbada,  y   confufa   quedo,-. 
tt.     aqueílüs    fueron  ,  tyrano, 
tus  regalos  ?  Eílos  fueron 
los  eíiremos  de  tu   amor, 
t     o  Coa  de  mi  amor  eftremos? 
de  aquefta   fuerte  me  dexasí 
muerta   foy  ,  airados  Cielos  í 
q  os  conjuréis  contra  mi,         (havia 
porqintroduxo  venenos  naturaleza  fi 
para   dar   muerte  defprecios  í 
(guando  £uÍcbio  me  robaba 


con  mis  lagrimas  tus  ruegos, 
la  defpreciaba  ,  y  ahora, 
porque  me'  dexa  le  quiero.     -    i 
Tales  fomos   las'  muge  res,      -><■:' A 
que'  contra  nueftro   contenro,-   i 
aun  no  queremos  dar  guiko, 
con   lo   mifmo  que  queremos. 
Pero  que  raS   eilroy  canfando : 
Qué  es  lo  que  miro?  que  pienfot 
no  fakó  Eufebio  por  mi 
las  paredes  del  Convento; 
no   me  holgué  de  verle  yo 
en  tanto  peligro   pueílo 
por  mi  caufa  ?  pues   que  haré 
ea  falirle  yo   figuiendo  í 
Deíente  imiagmacioa, 
no   te  defpeñss ,   que  creo> 
que   íi  llego  á   confentip, 
á  hacer  ei  delito   llega, 
por  aquí  cayo  ,  y  tras  el 
fjie  arrojaré,   mas  c] 'é  es  efto  I 
ella   no  es   efcala  í   fi  ^ 
qué   terrible  penfair.iento  1 
Demonio  Coy  ,  que   caí 
deftérrado-  de  aqtiel  Cielo.      Baxa. 
Ya   eftoy   fuera  de  fagrado, 
apenas  las   plantas   puedo 
mover,  que   el  alma  me  cubre 
on  terrible  horror,  y  miedo. 
El  pecado  que  antes  era 
quien  me   animaba  foberbia, 
es  quien  me  detiene   ahora  j 
volverme  quiero  ai  Convento 
antes  que  amanezca  e¡  dia  : 
yo   me  vuelvo,  pues,  que  creo, 
que  no   hay  rayos  en  el   Sol, 
no  hay  átomos  en  el  viento 
de   les  pecados   que    Csib& 
Dios  perdonar  í  mas   qué  es  eílo! 
gente  fuena ,  ázia  efta   parte  ^ 
rae  retiro,   que  no  quiero 
que  me  conozca  quien   es. 
Sale  Kic.  Con  el  efpanto  de  Eufebíg 
aUj  fe  qued©  ia  efcaiaj» 


y  de  aqu-i  quitarla  quiero, 

no  aclare  el  día  >  y  la  vean 

a  cfa  pared.  Jul.  Ya  fe  fueron,    vafe. 

Ahora  podré   fubir 

fin  que  me  vean  :  que  ei  cft*  ? 

jio  es  aquefta  la  pared 

de   la  efcala  ?  pero  creo 

que  ázia  efotra  parte  cftá, 

ni  aqui  «ftá  tampoco:    Cíelot, 

como  he  de  fubir  ün  ella  1 

mas  ya  mi  defdicha  entiendo. 

De  efta  fuerte  me   negáis 

la  entrada    vueftra  >  pues  veo, 

que  quando  quiero  fubir 

arrepefltida  »  no  puedo. 

Pues  fi  ya  me  haveis   negado 

vueftra  clemencia  y   mis  hechos 

de  muger  defefpcrada 

darán   afombros  al  Cielo, 

darán  efpantos  al   mundo, 

admiración  a  los  tiempos, 

horror  al  mifmo  pecado,  i 

y   terror  al  mifmo  infierno. 

JORNADA  TERCERA. 

SáU  Gil  lleno  de  Cruces ,  y  una  muy 
grande  al  cuello, 

Gil.  Por  leña  a  cfte  moMte  voy, 
que  Menga  rae  lo   ha  mandado, 
y  para  ir  feguro  he  hallado 
una  brava  invención  hoy. 
De  la  Cruz  devoto   es 
Eufebio,  antes  que    íe  enoje, 
llevo  aquefta  que  «e  coge 
de  la  cabeza  á  los  pies 


La  Cru%  etí  ía  Sepultura, 


para   meterme  j  no  «s  nada, 
tanta  p«a  la  mas  chica: 
pleguete  Chrifto  ,  mas  pica  : 
qpe  perder  una   trocada  i 
pero  havréla  de   fufrir. 

Sale  Euf.  Larga  vida  un   trifte  tiene, 
^ue  nunca  la   muerte   viene 
á  quien  le  canfa  el  vivir. 
Julia  ,  yo  Kit  vi   en  tus  brazos 
guando  tan  díchofo  era, 
que  de   mis  biazos  pudiera 
formar  amor  nuevos  lazos. 
Por  goiarte  ,   al    ítn ,   dext 
la  gloria   que  ye  tenia, 
pero  no  fue  culpa   mía, 
caufa  mas  oculta  fue, 
caufa  fuperior  ha   hecho 
que   yo   rcfpete  en   tu  pecho 
la  Cruz  que  tengo  en  el  míe. 

G  /    Mucho  pica  ,  ya  no  puedo 
iufrirlo  ,  aunque   me  reñfta  j 
ay  que  vuelve  ya  la  viíla, 
yo  tengo  terrible  miedo. 

Euf.  Un  hombre  á  un  árbol  atadá> 
y  una   Cruz  al  cuello  tiene, 
cBmplir  mi  voto  conviene 
por  la  tierra  arrodillado. 

Gil.  A  quien  ,  Eufebio  ,  enderezas 
tu  corazón  \  de  que  tratas 
ti  me  adoras  qvie  me  atas^ 

Euf.  Quien  eres  ?  Gil.  No  me  conoces 
defde  que  con  el  recado 
aqui  me  dexafte   atado, 
no  han  aprovechado  voces 
para  que  alguien  (  qué  rigor  ! ) 
me   llegafe  á  defatar. 


Dicho  ,  y  hecho  :  efte  es  pardiez^    Euf  Pues  es  aquefte  logar 

adonde  efconderme  puedo,  donde  te  dcxc.   Gil,  Señor, 

que  íí  rae  mira  no  quodo  ss  verdad ,  que  yo  que  vi 

de  provecho  aqueña   vez  I  que  nadie  pafaba  ,   he  andado 

O  quien   zafarfe  pudiera  !  de  árbol  ea  árbol  atado, 

efconderme  ázia  eñe  lado  haíla  haver  llegado  aqui. 

quiero  ahora  j  ya  he  hallado  Aquefta   la  caufa  fue 

for  guarda  ima  carabroaera  de  fucefq  tan  eílrsáOt 


Euf. 


De  Don  Pedro  Calderón  d¿  la  Barca, 
fjnipie  j  y   de  ini  daña      LuJ.   Níucftia    haver : -hermofa  dama! 

coniodice  aqui   .Vlidama    Florela  ? 

Cíl.    Oye   el   cuento  ,  ci   cíle 

de  un  Pintor  (jue  hizo  ua  retrato 
de  un   gato  ,  y  poique   füpiefe 
tie  quien  era  «juitn   ie  \hCef 
pufo  al>axo  :    Acjuefta  es  gato. 

Vint.  N-Q  es  defedo  en  la   pintura 
traer    efcrito  fu  rioriibre, 
<jue  nadie  havrá  t^ue   no   afombre 
efta  imitada  pintura. 
Y   foy  yo  el   ^ue  á  pintar 
enfeño    los  naturales 
arboles  ,  y  frutas   tales, 
que  fe  pueden  admirar 
jos  hombres,  pues»  quando  imito 
ía   variedad ,   y   h  veo, 
queda  fin  hambre  el  defeo, 
fin  defeo  el  apetita. 

Euf.   Si  en   tu  perfección  tan  bella 
ha  alcanzado  la   pintura, 
gran  genero  de  locura 
es  no  aprovecharte   de  ella. 
Atadle  aqui  ,  y  fi   mirare 
la  variedad   de  las  flores, 
dadle  puntas ,  y  colores, 
coma  de  lo  que  pintare.  Rit.  Vamoi. 

Gil-  Llevad  de  camino 
aquella  epigrama  brava. 
Hizo  un   ingenio   divino^ 
galanes ,  damas  hermofas 
baratas  fueles  vender, 
faliendo  de  mi  poder 
eftas ,  y  otras  muchas  cofas : 
Fabio,  con  mano  no  efcafa 
pon  tu  muger  en  la  tienda, 

2ue  aunque  mil  veces  fe  venda, 
erapre  te   fe  queda  en  cafa. 
Euf,  y  tu  quien  eres?  A^r.  Yo  he  fíJo 

Aftrologo.   Euf.  Buen  oficio. 
Jijlr.  Aunque  fe  tiene  por  vicio> 
per©  ahora  á  Francia  voy 
i  enfeñar  Aftrolegia. 
^ue  él  me  mandó  qiw  lo  hiciefe.      Euf.  Y  tu  la  íabes  ?  /íjlr.  Yo  he  fido 

C  iqui??! 


Euf  Eftc  es 

qualcjuier  facefo  fabrc, 

con   hacerme   ahora    íu  amigo, 

pues  podrí   faber  aqui 

quanto    trata    contra  mi 

en   mi  agravio  mi  enemigo. 

Gil ,  yo  te   tengo  ahcion 
^       defde  que  otra  vez   te  vi, 

quiercfte  quedar  aqui  ? 
CiL  Pardiez  ,   que  tiene  razón, 

quedóme  acá  ,  que  diz  que  ei 

holgada   vida  ,  y   no  andar 

todo  el  año  á   trabajar. 
Euf  Quédate  conmigo ,  pues. 
SaUn  Ricardo  ,  y  Julia  de  hombre  j  un 

Pintor  ,  un  Foeta  ,  y  un  AJlrologo, 
Kic.  £n  lo   baxo  del  ccmino, 

que  efa  montaña  atraviefa, 

ahora   hicimos  efla   prefa, 

que  fegun  es,  imagino  que  te  de  gufto. 
Euf  £ftá  bien,  defpues  della  trataremos, 

(abe  ahora   que  tenemos 

un  nuevo  Soldado.  Ric.  Quien? 
CU.  No  me  ves?   Euf  Efte  villaao, 

aunque  parece  inocente, 
/    conoce  notablemente 

cíla  tierra  ,  monte ,  y  llano. 

En  el  ferá  nueílra  guia, 

fuera  de  eílo  al  campo  irá 

de  mi  enemigo  ,  y  ferá 

en  el  mi  perdida  efpia. 

Veftid©  le  podéis  dar, 

y  armas  también.  Ric.  Ya  eftá  aqui. 
CiL  Tengan  laftima  de  mi, 

q^e  me  quedo  á  vandolear. 
Euf  Quien  eres  tu  ?  Pint.  Yo  y  fcñor, 

foy  de  nación  Genovés, 

pafo  á  Florencia  ,  y  es 

mi  exercicio  el  de  Pintor. 

Lleve  á  Celio  Batiftela, 

un  Florentin  poderofo, 

aqueíle  retrato  hermofo, 

que  es  de  Madama  Florela, 


/ 


La  Crin  en 
quien  los  pafos  ha  medido 
al  Sol )  que  ilumina  el  dia. 

En/.   Si  pudo  tu  ciencia  ver 
tanto,  por  qué  no  previno 
lo   que  en  aquefte  camino 
te  havia   de  fuceder  ? 

Aftr.  Ya    tenia   yo  mirado, 
que  en  el    camino  que  figo 
havia  de  topar   conrigo. 

i-uf.   Pues  áime  ,   qué  has  alcaniado 
de  lo   que   he  de   hacer  por  ti  ? 

'Ajlr.   Ya   he  vifto   en  efeáios   llanos, 
que  h«  de  morir  á  tus  manos. 

Euf,  Vete  libre,   porque  aíi 
conozcas  de  tu    ignorancia 
el  error  ,    que  defie  el    fueio 
no  fe  ha   de  me-Jir  el  Cielo, 
que  hay  infinita  diftancia. 

Gil.  Efcuchame;   A   un  Licenciad© 
en  eíi'-ellas ,   mato  un  dia 
una   beftia  ,   afi    decía 
adonde  eftaba  enterrado. ' 
Yaze  un   AÜroiogo ,    cuya 
ciencia   á  todos   anunciaba 
la   fuerte ,   y  nunca  acertaba 
a  pronofticar   la  Tuya : 
un  cadáver  vio  eu  cenizas 
fu  cadáver  ,   que  dcrvelo 
tal  entender  pudo  el  Cielo, 
mas  no  a  las  caballerizas.  E«/.  Y  tu? 

Poff.  Efpañol   es  mi  cxercicio 
hacer  verfos  ,  íoy   Poeta 
en  efedlo  ,    que  cfta  feíta 
algunos  la   han  hecho  oficio. 

"Euf'   Muchos   he  ©ido  decir 
que  ocupan   aquefta  paite. 

Gil.  Como  fe  efcribe  fm  arte, 
fon  fáciles  de  cfcribir. 

Poef.   Qué  mas  arte  ha  de  tener, 
feñor ,  que  haver  de  agradar 
entero   á  todo  un  lugar, 
pues  Juczes  vienen  a  feí 
el  difcreto,  el  ignorante, 
ijue  )^zgan  fin  aceacion 
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de  mirar  á  cuyas  fon, 
pues  quieren  que   uti  prÍAcipiaate 
tenga   c(  mifmo  eftÜo ,  y  ciencia 
que   un   anciano  ^   Cy¡\   mirar, 
que   %  efo  fe  han  de  aventajar 
ochenta   años  de  experiencia. 

Bfí/.   En  tus  razones  fe  ve, 
que  fismpre   en   vofetros   lidia 
envidia  ,  y  pafion.  Poef.  Si  envidia^ 
quien   no   tiene  para  que, 
dexame  envidiar  á   rai. 

Evf-  Con  irte  vivo ,  y  dexarte, 
tu  envidia  ha  de   caRigarte. 

GiL  Copia  hay  también   para  mi. 
De  ia  Comedia  es    dudofo 
el   fin  ,   que  indeterminada, 
lo  que  8Í  ignorante  agrada, 
cania  al  fin   al   ingeniofo. 
Bafea,   Lifardo ,  óticos   modos, 
fi  fonia   quieres  ganar, 
que  es  dificil  de  cortar 
vertido  que    venga   a    todos. 

£»/.    Y  quien  es  el  gentil- hombre 
que  el  rcilro  cubre  í  Kic.  No  ha  fid« 
pofible  que  haya   querido 
decir  la  patria,  y  el  nombre, 
porque  al  Capitán  no  mas 
dice  que  lo  ha   de  decir. 
Vanje  ?  y    qusdan  los   dos. 

Euf.  Bien  te  puedes  defcubrir, 
con   el   Capitán   eílás. 

Jul.  Eufebio  ,  faca  la  efpada, 
pues  de  eíla  fuerte  te  digo 
que  foy  quien  vengo  a  matarte* 

Euf.    Con   la  dcfenfa  refiílo 
el  eno)o  ,  no  la  duda, 
pues  por  defenderme  riíio, 
c^ue  fí  te  mato  ne  fe 
porque ,  y  fucede  lo  mifmo 
f\  yo  muero  en  cfta  emprefa: 
defcubrete.  Jul.  Bien  has  dicho, 
porque  en  venganzas  de  honor, 
fino  confta  el  homicidio 
•1  que  fue  efenfor,  po  queda 

fa» 


Ve  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 


fatisfecho   el  oítndido. 
Conocefine  ?   <^uc  te  efpíintas? 
de  qué  te  admiras  \   EuJ,  Lo  miímo 
que  diera  por  verte  ahora 
diera  por  no  haverte  vifto. 
Tu  ,  Julia  ,   tu  en  ef^e   monte  ? 
Tu  con  profan©  veftido  ? 
Tu  de  efta   fuerte?    Qué  es  efto? 
di  ,   como  hafta    aqui  has  venido? 
Jul,   Ofendida   de   un   agravio, 
haciendo  torpes  deiicos, 
per  ver  fi  con  mas  torpezas, 
cjue   con  virtudes  te   animo. 
Y  porque  vess  <^ue  es  flecha 
dífparada  ,   ardiente  tiro, 
veloz  rayo ,  la  muger 
que  corre  tras   fu   apetito : 
no  folo  me  han  dado  gloria 
los  pecados  cometidos 
kaíla   ahora  ,  mas  también 
me   la  dá  ÍI  los  repito. 
Tras  ti  falí  del   Convento, 
y  apartada  del  camino, 
caminé  varias  malezas, 
guiada  de  mi  deftino. 
Llegué  á  una  pobre  Cabana, 
á  cuyo  techo  pagizo 
jttzgué  pavtllon  dorado 
en  la   paz  de  mis  fentidos. 
Un  liberal   huefped  fue 
bella   Serrana  conmigo, 
competiendo  en  la  piedad 
con   un  Paílor  fu   marido. 
A  la  hambre ,    y  al  canfancio 
dexé  en    fu   alvergue  vencidos 
con  blanda  cama  ,  aunque  pobre, 
manjar  ,   aunque  humilde  ,    limpio. 
Pero  al   defpedirme   de  ellos, 
haviendo  antes  prevenido, 
que  ñ  me  bufcan  ,  no  puedan 
decir  ,  nofotros  la  vimos, 
al  cortés  Paftor  ,  que  al  pafo 
faltó  á  enfeñarme  el  camino, 
maté }  y  vuelvo  luego  á  dondf 


hice  á  la   mtiíer   lo  míTmo. 
Pero  a  un  caminante  pobre, 
que  cortefmente  previilo 
á  las  ancas  de    un   caballo, 
a  tanto   canfancio   aüvio, 
i  la    vifta   de  una  Aldea, 
parque  entrar  en  ella  quifb, 
huyendo  el  podre  ,  pagó 
con  la  muerte  el   beneficio. 
Y  c»9nfid»rando  entonces, 
que  era  aquel  pobre  veftido 
el  que  mas  me  defcubría, 
mudármele  determinoj 
y  entrando  en  aquefte  monte, 
me  pufe  aquefte   veftido 
de  un  cazador  ,   cayo  fueñ« 
no  imagen  ,  trafunro  viv» 
fue   de  !a  muerte  ,   pafé 
•delante  ,  y  mi  deftino 
me  traxo  ante  tu  prefencia: 
de  aquefta  fuerte  he  venido, 
defpreciando  inconvenientes, 
y   atropcUando  peligros. 

Sale  Ric.  Preven  ,  feñor ,  It  defeafa, 
que  apartados  del  camino, 
al  monte  Carcio,  y  fu  gente 
ea  bufca  tuya  han  venido; 
jura  llevarte  en  venganza 
prefo  a  Sena  ,  muerto  ,  ó  rirt» 
De   todas  efas  Aldeas 
tanto  el  numero  ha  crecido, 
que  vieRen  hoy  contra   ti 
viejos }  mugcres ,  y  niños. 

Euf,  Amigos  ,  efte  es  el  dia, 
efta   es  la  ocafíon ,   amigos, 
en   que  mueftre  el   corazón 
aliento  ,   el  anií^p  brio. 
Confiderar  i  que  ferémos 
ea    un  infame   fuplieie 
afrentados  ,  fí  nos  prenden, 
y  que  nueftros-  enemigos 
fe  vengarán  de  nofotros; 
pues  mas  vale  entre  efros  rifcos 
perder  la  vida  en  defeafa 

Ca  del 


Jua  Cruz  en 

del  hóAOr:  \  ellos,  amigos. 
]uU  Cubre  el  roftro  ,  que  gpan  gente 

á  nofotros  ha  venido.  Dice  dent.Curc. 
Cure.  Adonde  ,  Eufebio  ,  te  efcondes  ? 
Eu/   No  efcOFído ,   que   ya   te  figo. 

Vanfe  ,  y   [ale   Gil   de  vandQler$. 
Gil.   Por   eftar  feguro  ,  apenas 

Coy  vandolero  novicio, 

quando  por  fer  vandolero 

me   veo  en  tanto   peligro. 

Quando  era   de  los  villanos, 

eran   ellos  los  vencidos, 

y  hoy  porque  foy   vandoler»^ 

va  fuccdienáo   conmigo. 

Sin  fer  avariento ,  traiga 

la  defventura   conmigo, 

pues  tan   defgraciado   foy, 

que   rail  veces  imagino, 

que  á   fer  yo  Judio ,   fueran 

deígraciados  los  Judios. 
Salen   los   villanos. 
JAeng.   A.  ellos  ,  que   van  huyendo. 
"Bat.    No  ha  de  quedar  uno  vivo. 
"Brás.  Tened  el  pafo ,   que   aquí 

uno  fe   quedó  efcondido. 
Meng.   Muera ,  pues  dadle ,  Serranos. 
Gil.  Yo  foy.  Brás.  Ya  nos  ha  dicho 

el    trage ,    que  es   vandolero. 
GiL.  £1  trage   les   ha  mentido 

como  muy  grande   vellaco. 
"Meng.  Dale  tu.  Bat.  Pégale  digo. 
Gil.  Bien  dado  eftoy  ,  y  pegado» 

que  ya  no  puedo   fufrirlo. 
Meng.  Dale  por  ahí.  GiL  Mirad, 

que   foy   Gil  ,    votado  á  Chrifto. 
"Mcng.  Pues  no   hablaras  ante  Gil  ? 
Bat.   Antes  no  lo  huvieras  dicho? 
Gil.   Q^ué  mas  antes ,  fi  foy   yo  i 

os  dixe  ,  defde   el  principio? 
Meng.Qué  trage  es  efter  G//.Es  el  diablo, 

maté  á  uno  ,   y   fu   veftido 

me   piife.  Meng.  Pues  como,   di, 

no  cílá   de  fangre  teñido 

fi  lo  matalU  ?  Gil,  Mátele 


la  Sepultura. 

de   hambre  ,  y  aquefto  ha  fida 
la  ocaííon.  Meng.Vén  con  nofotrOs, 
que  vidoriofos   feguimos 
lo9  vandoleros ,  que  ahora 
cobarde  nos  han    huido. 

Gil.  No  mas  veftido  ,  aunque  vaya 
titiritando  de   frió.  . 
Vanfe ,  y  ¡ale  Eufebio  ,  y  CureÍQ. 

Cure.  Gracias  al   Cielo  que  eftamoi 
folos  en  efte   camino. 

Euf.   No  ha  fído   en  eíla  ocafion 
piadofo  el  Cielo  contigo 
en   haverrae    hallado  á   mi, 
pues  puedo  liaver  remitido 
á  agena  mano  tu  cfenfa, 
aunque  íi  es  verdad  te  dige, 
no  fé  que  refpí(5to  ,  ó  miedo 
me  caifas  quaado  ic  miro. 
Nombra  otro   hombre  >  que   por  ti 
cumpla,  aqueílc  dcfaho, 
que    tu  como   viejo  ,  tienes 
en    mi  ro  fé    que  dominio 
que  me   da  temor.    Cure.  Eufebio, 
no  digas  en   efte  fitio, 
que  te  dan  temsr   mis  canas, 
pues  te  le  da   el  brazo   mió  : 
el  uno  ha  de  quedar   muerto, 
qué  aguardas?  qué  eS  de  tus  bríos? 

Euf.   Bien  te  pudiera  matar, 
pero   fi   verdad  te  digo, 
Ja   visoria  que  defeo, 
es  a  tías  plantas  rendido, 
pedirte  perdón  ,  mi  efpada 
hoy  a  tus  canas  humillo. 

Cure.  Valor  ,  Eufebio ,   me  fobra, 
no   has  de  penfar ,   que  me  aoiino 
i  matarte   con  ventaja, 
ven  a  los  brazos  conmiga. 

Euf.  Per  abrazarte  me   atrevo. 

Cure.  Ciclos,  que  es  efte   prodigio? 
que  ne  fé  ,  Eufebio  ,  que  efeólo  has 

heeho 
en  mi ,  que  el  corazón  dentro  del 
pecho 
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I  peftf  de  renginzas  ,  y   de    enejo», 

en   lagrimas  (c  afcma  por  los  ojos. 
1*»/^   y©  ea  confufion  tan  fuerte, 

qHiderg  ,    por  vengarte,  darme  muerte, 

para   lo    qual  ,  rendida 

a  tus    plantas ,   feñor  ,  eñz  mi   vida. 
Car.  Guardare,  Eufebio,  porque  yn  roigeota 

viñoriofa  á    la   tuya  vá   flguiendc 
Muf.  Yo  felamíntí  *  ti  te  c(íoy  temiendo  ( 

pses  fi  tni   brazo  aquefta  efpada  cebra, 

yerás  quanto   valor  en  ti   nae  fobrc. 

fíBtiv.   Defde  el    mas   hondo  valle, 

a    la  mas   alta  cumbrt   de   eñe  monte, 

Bo  ha  quedado 

un  hombre  folo  »  y  íe  nos  ht  efeapado 

fufcbio  ,  porque  huyendo  aquefta  tarde. 
íw/.Mientesjque  Eufebio  Runca  fue  cob&rde. 
Offav.   Aqui  efta  Eufebio  ,    muera. 
Cttre.  Detente  i  Odavío,  aguarda  ,  e feúcha, 

efpera. 
Offav.    Pues   tu,  feñor,   que  haviaa 

dn  animtrnos  ,  ahora  defconñar' 
Br^'j.   A  un  hombre  ,   qvie   atrevido 

toda    tquefta  campsfia  ha   deftruido? 
B<<^.   A  un  hombre  que  en   tu  fangre  ,    y 
en  tu   honra 

traxo  á  un  tiempo  la  muerte  ,  y  la  deP- 
honra? 
Gf!.  A  qisien  en  las   Aldeas  no  hadexado 

naelon,  dcnceüa,  y  quien  no  haya  calado, 

como  afi  le    defiendes  í 
Ofí^v.  Señor ,  qué  es   lo  que   haces  ? 
MrMs.  Qué  pretendes  í 
Cwr.  Efcuchad  ,  efperad  (terrible  excefo  í) 

quanto  es  mejor ,  que  ü  Sena  vaya  prefo  : 

date  á  priuon  ,  Eufebio,  y   te  prometo, 

€omo   hcnrado  ,    ampararte, 

ííendo  Abogado  tuyo  ,  aunque  foy  parte. 
£*/.Como  a  Curcio  no  mas  ,  yo  me  rindiera, 

niai   como   Juez   no   puedo, 

porque  a  fuello  es  reípeco,  y  efto  es  miedo. 
Oílav.   Diremos,    pues    tu    quieres 

valerle  ,  qac  á  tu   patíia  traydor  eres  { 

en  confufion    tan   fuerte 

perdona  Eufebio ,   porque  yo  el  primero 

tengo    de   fer  en   fu  infelize   muerte. 
Euf  Qvitate    delante, 

feñor  t  porque  tu  viíla  no  me  elpante ; 

que  viéndote  ,  no  dadoi 

que   traerá  efa  gente   por  e feudo. 
0/írfv.  Muera ,   Eufebio  ,   Serranos. 
¿«/.Llegad,  pues,  al  rigor  de  aquellas  mtBOft 


Cur.    Apretándole  van  ,    ó   qyíeh   pttdícrft| 

Eufebio  ,  aunque  la  fiiya  mifma  diert» 

darte  ahora  la   vida! 

que   aquella   fangre    fría» 

mucho   tiene  de    mia, 

voyte   a   librar    fí  puede» 
Sétlt  Euf.   Quando  de   la   vida    incierto 

me   defpeñ|   la  mas  alta 

cumbre  ,    creo   que    me   fait» 

tierra    donde   caiga   muerto; 

pero  C\   en  mi  culpa  advierto» 

pena  qiae    es    tan   merecida, 

no  el  ver  la   vida   perdida 

me  atormenta  ,  fino  el   ver 

como  ha  de   fati&facer 

tantas  culpas  una   vida. 

Ya  me   vuelve    á  perfeguir 

efte  efquadíon   vengativo, 

puet  no  puedo    quedar  vivtt 

he  de  matar,    y   morir: 

aunque  mejor  ferá   it' 

donde  al   Cielo   perdón  pida  ; 

pero   mis    pafos  impida 

la  Cruz  ,  porque  de   una  fuerte 

ellos  me  den   breve   nauerre, 

y  ella   rae   dé    eterna    vida. 

Árbol   donde  el   Cielo   quito 

dar  el    fruto  verdadeto 

centra  el    bocado   primero» 

flor  del  nuevo   Parsífo, 

arco  de  luz  ,  cuyo  aviíb 

en  piélago  mas   prcfundo, 

la   paz  publicó  del   mundo, 

planta   hcrmofa  ,  fértil  vid« 

Jonath  dtl  nuevo  David, 

tsbla    del    Movfés   fegundo. 

Pecador  foy ,    tus   favorea 

pido   por  jiiflicia  ye, 

pues    Dios    en  ti  padeció 

por  todos    los   pecadores-: 

a    mi   me  debes  loores, 

pues  Dios  en  ti   no  muriera» 

ñ  yo  pecado  no    huviera  ; 

luego   eres  tu ,   Cruz ,    por  mi» 

que  Dios  no   muriera  ea   ti, 

ñ    yo  pecador  no  fuera. 

Mi    natural   devoción 

íiempre  os  pido    con  fe  tantai 

no  permitierais  ,  Cruz   Santa» 

muriera   fin    confefion  : 

no    ferá   el   primer    ladrón, 
-qae   en   vos   fe   confí:fa   á    DioiC 

I    pues  que  ya  fomos  dos, 

y  yo  a9  te  lie  de  oegar» 


La  Cruz  en 
taiMpeco  me  ha   de  faltar 
redempcion   que   fe  obra  en   vos. 
Lifardo,   quando  en  mis  brazos 
pude  ofendido  matarte, 
lugar    di  de  coíifefarte, 
antes  que  en  tan    breves  plazos 
íé  deshicieren   los  hzü? 
mortal ,    y  eterno  ,  y   G  advierto 
en  aquel    íanto  ,  aunque  muerto, 
piedad  de  los  dos  eguardo, 
mira ,  que  muero  «   Lifordo. 

Cure.  Eufebio  ,  rinde  la  efpada. 

Euf.A.  quien?  Ctir.A  Curdo.  Euf.Eña  es, 
y  yo  también  a  tus    pies 
de  aquella  ofenfa  pafada,  pido  perdón. 

€urc.  Será  en  ella  de  provecho 
remedio   humano.    Euf.   Sofpecho, 
^ue  la  me)or  medicint 
es  la  del  alma  divina. 

Cure.  Donde  es  la  herida? 

£u/.  £a  el  pecho. 

Cure.  Dexame  poner  en  eüa 
ia  mane ,  á  ver  H  reíífte 
el   aliento  >  ay  <k  nú  trine! 
que  feñal  kermofa ,  y  bella 
es  efta ,  ^iie  al  conocerla 
toda  el  aima  fe  alteró  ? 

£u/.  Son  las  armas  que  me  dio 
cfta  Cruz  ,  i  cuyo  pie 
nací ,   porque  mas  no  se 
ác  m'\  nacimiento  yo. 
Mi  Padre  ,  que  no  feñalo, 
aun  la  cuna   me  negó, 
que   fin  duda  imagino, 
que  havia  de  fer  tan  malo, 
aqui  nací.   Cure.  Y  aqui  igualó 
la  pena  con  el  dolor, 
COR  el  contento  el  amor, 
efef^os  de  un   hade   impío, 
y  agradable  (ay  hi)o  mió!) 
pena  ,   y  gafto  en  verte  íienta. 
Tu  eres ,  Eafebio  ,  mi   hijo, 
(i  ea   tantas  Teñas  advierto» 
que  para  llorarte  muertoy 
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coa  jvitta   caufa   me   aflí)o : 

de  tus  ra-zones   coüjo 

la  verdad  que  llore  ya, 

tu  Madre  aquí  te  dcxó 

quando  nacifte,   y  airado, 

donde  cometí  el  pecado 

el  Cielo  me  caíligó. 

Bien  mi  defdicha  previene 

información  de  mi  error; 

pero   qué  feñal  mejor, 

que  ver  que  eíla  Cruz  conviene 

con  otra  ,  que   Julia    tiene, 

que  de  aquefta  fuerte  el   Cielo 

os   feñalo ,   porque  al  fuelo 

fuefeis  prodigios  los  dos. 
Muf.  No  puedo  hablar  ,  Padre  ,  a  Dioi, 

porque  ya  de  un  mortal  velo 

fe  cubre  el  alma  9  y   la   muerta 

negó  pafando  velóe, 

para  refponderte  voz, 

vida  para   conocerte, 

alma  para  obedecerte : 

ya  llegó  el  golpe  mas  ciert».  * 

Cure,  Advierto,  que  hoy  lloro  muerte 

á  quien   aborrecí  vivo. 
EuJ.OyCt  Alberto.Cwr.Trance  efquivo!       * 

fuerte  injufta!  Euf.  Alberto,  Alberto. 
Cure.  Ya  con  el   ultimo  aceato 

rindió  el  vital  aliento  : 

por  qué  afí  en  mis   blancas  canal 

caufafte  tanto  dolor? 

mas  ya  fon  mis   qucxas  vanas. 
Sale  OClav.  Señor ,  no  te  maltrates  deía 

fuerte. 
Cure.   Hoy,  Curcio ,  advierte 

la  fortuna  en  lo$  males  de  tu  eftado, 

quantes  puede  fiifrir  ua  defdichado. 
0¿iav.  £1  Cielo  fabe  quanto  habUrte 
fíento, 

Julia  falta,  feñor,  hoy  del  Convento. 
Cur.  El  mifmo  pe nfa miento  no  pudiera 

con  el  difcurfo  hallar  pena  mas  fiera: 

no ,  que  es   mi  fuerte  avara, 
fucedida  peor>  que  imaginada. 

Aquc- 
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efte  que  veis ,  Oétavio  ,  es  hijo  mío;    Euf.  Alberto.  Ay   trifte  de  mí] 
mirad  fi  Uafta  en  confufion  tan  fuerte         Cielos,  que   tremenda  vor 
oualquiera  pena  de  eftas  á  una  muerte.         es  efta  que  efcucho  í 
Sale  Gil.  Señor.  Cure.  Ay  masdolorl    Euf.   Alberto. 


Gil,  Los  vandoleros 
que  fueron  caftigados, 
<n  bufca  tuya  vuelven  animados 
de  un   demonio  de  un   hombre, 
«jue  encubre  delios   mifraos  roftro, 
y   nombre. 

Cure.  Quaiitas  penas   recibo  ! 

entrar  k  Eufebio  mientras    vamos 

.   al  lugar  5  donde  con  honra  le  en- 
terramos. 

Brás.  Qiiien  de  efa  fuerte  ha  muerto, 
dige    fepulcro  fea  efte  deííerto. 

Cure.  O  villana  venganza, 

tanto  rigor  en  ti  la  ofenfa  alcanzS) 
«^ue  en  confunon  tan  Caerte 
pafas  de  los  umbrales  de  ia  rauertti 

0¿lav.   Mejer  ferá  que   hagamos 
ruilica  fepukura  ds   eftos  ramos. 
Tu  ,  Gt\  ,  aqui   te  queda, 


Alb.   Mas  otra   vez  pronunaio 

mi   nombre  :    válgame  el  Cielo ! 

Voz  que  difcuires  veloz 

mi  nombre  ,  quien   eres  ,  di. 
Euf.  Llégate  ,  que  Eufebio  foy 

llega,    levanta  eftos   ramos, 

no  temas.    Jlb.  No  temo  yoj 

ea  ,  ya  eftás  defcubíerto, 

dime  de  parte  de  Dios, 

qu«  me  quieres  ?  Euf.  De  fu  partt 

mi  fe,    Alberto,  te  llamó, 

para  que  antes  de  morir 

me  oyefes   de  coiifcrÍQn  ; 

gran  rato   ha  que  huvíera  niuer*V| 

pero  libre  fe  quedó 

mi  efpíritu  en  el  cadáver 

antes  que   muricfe  yo, 

que  tanto  con  Dios  alcanzl 

de  la  Cru£  la  devoción. 


porque  tus  voces  avifarnos  puedan    Alb.  Pues    yo  quanta*  penitencias 


l»e  hecho  hafta  squi ,   te  doy, 

para  que   en  tus  culpas   fean 

de  alguna  fatisfacion. 
Gil.  Por  Dios  que  va  por   fu  pie> 

fepan  todos   de   mi   voz 

efte  milagro  tan  grande, 

á   decirio  á   todos   voy. 
Vafe  ,  y  fale  Julia  ,  y  los  vandoleros» 


fi   alguna  gCiite   viene. 

Vanfc  todi)s  ,  y  queda  Gil» 
Gil.  Antes  ,  fi  fer   pudiera, 

efcufar  efta  comifion  quifiera. 

Qiic  es   eft©  ?  aqui  han   enterrado 

a  Eufebio^y  aqui  folo  me  han  dexado? 

Señor  Eufebio  ,   acuerdefe  le  digo, 

que  un  tiempo  fui  fu  amigo; 

pero  mi  miedo  grande  culpa  tiene,    Jul.  Ahora  que  defcuidado 

o  grande  multitud  de  gente  viene.        la  viítoria  los  dexó 
Sale  Alb.   Viniendo  de  Koma ,  dexo 

perdido  el  camino  ,   y   voy 

folo  por   aquefte   monte 

en  la  rauda   confuítoa 

de  la  noche  i  efte  Lugar 

es  aquel  donde  rae  dio 

vida  Eufebio ,   vandoleros 


vienen  aquí :  que  temor 

ne  cubre  dd  horror,  y  miedo 


entre  los  brazos  del  fueñe, 

os  dan  bailante  ocaAon. 
OClav.  Si  has  de  falirles  al  paío, 

por   aqui  ferá  mejor, 

que  ellos  falen  por   aqui. 
Dentro  Cure.  A  ellos  que  pocos  fon. 

Salen  Curcio  ,  y  Gil. 
Gil.  Gente  hay  a   codas  partes, 

que  terrible  confuüon  i 


La  Cruí  en 
¿e  donie  eftaba  encerrado 
Eufebio  ,   íe   ]evaBtó> 
llamando  un  Clérigo  a  voces : 
mas  para  ^uc   cuento  yo 
lo  <|uc  todos  podéis  ver, 
mirad  con   la   devoción 
que  eftá  hincado  de  rodillas 
a  fus  pies.  ]ul.  Divino  Dios, 
qué  maravillas  fon  eftas  ? 

Cure.  Quien  vio  milagro  mayor  ! 
afi   cerno  el  Santo  viejo 
hizo  de  la  obfolucion 
U  forma,  fegunda  vez 
muerto  i  fus  plantas  quedé. 

Alb.   Eftas  fon  grandezas  Tueftras, 
fe^a  el  Mundo  la  menor 
maravilla  de  las  vueftras, 
porque   fe  cnlaze  tu  voz. 

Cure.  Ay ,  hi)o  del  alma  mia! 
no  fuifte  infeiice  ,  no : 
afi  Julia  conociefe 
fus  culpas.  ]ul.  Que  confufion 
es  efta  de  que  kdy  me  alumbra 
el  Cielo ,  válgame   Dios ! 
Yo  foy  hermana  de  Eufebio, 
y  amante  de  Eufebio  foyS 


la  Sepultura. 

Yo  lüv   Juüa  j   yo   fcy  Julia,    ^ 
de  !3'>  ma!as   la   peor. 

Cure.  O  exemplo  de  las  maldades  I 
con   mis    proprias  manos  hoy 
te  matare  ,  porque   fcan 
tu   vida  }  y  tu  muerte  arroz. 

]ul.  Valedmc  voz,  Cruz  Divina, 
que  yo  mi  palabra  os  doy> 
de  que  íi  ha    fído   común 
mi   pecado  ,   defde  hoy 
lo  ferá  mi  penitencia : 
yo    irc  pidiendo   perdón 
al   Mundo  del  mal  exemplo, 
de  la  mala  vida  á   Dios.         vsfe» 

Cure.  Fatigada  de  la  vifta 
fe  vá  perdiendo ,   y  mi  amor 
como  puede   vá   %   bufcarla. 

Alb.  Vé  á    fu   Convento,  que  h9|J 
ferá  Religiofo  en  el 
coa   humilde  contrición. 
Y   aqui ,  Senado ,  tendrá 
( fi  perdonáis  tanto  error ) 
la  Cruz  en  la  Sepultura 
dichofo  fin  ,  y  fu  Autor 
de   las  faltas  que  ha  temid« 
os  pide  humilde  perdón. 


FIN. 


Con  Lutncia»    Barcilona  :  Por  Juan  Serra  Imprefor 
A  Cofia  de  la  Com^aHia. 
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